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 VIAJE A BAJA CALIFORNIA                                     Para leer este documento 

 

V I A J E  A B A J A  C A L I F O R N I A 
 

COMO LEER ESTE DOCUMENTO 
 

 

 

Il existe trop de lacunes dans la documentation concernant les connaissances scienti-
fiques de ce peuple; les destructions des conquistadores furent à ce titre désastreux. 

 

Hay muchas lagunas en la documentación relacionada con el co-
nocimiento científico de estos pueblos, las destrucciones de los 
conquistadores fueron desastrosas en este aspecto. 
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CÓMO LEER ESTE DOCUMENTO. 
 Nota del Traductor. 

 
Para que la lectura de este documento sea fácil y útil para el lector, 

hacemos un resumen de lo encontrado en el trabajo de Dominique Cassini, 
escrito en 1772.  

En primer lugar, además de la INTRODUCCION, elaborada por el 
Maestro Marco A. Moreno Corral, buen conocedor de la Ciencia y de la His-
toria de la Astronomía en México, hemos decidido incluir algunos mapas e 
ilustraciones que, sin duda, ayudarán a situarnos en el contexto del conoci-
miento y del quehacer científico del Siglo XVIII, y en particular en lo que 
ocurría en la Nueva España de esa época. Estos mapas son:  

¶ El Diario particular del camino que sigue un Virrey de México desde su llegada a 
Veracruz hasta su entrada pública en la capital, elaborado por Diego García 
de Panes, siglo XVIII, que se encuentra en la Biblioteca de la Universidad de 
Oviedo.  

¶ El Camino Real de Veracruz a México desde la Venta de Buitrón, elaborado 
por Batista Antonelli, 1590, Archivo General de Indias.  

¶ Plano Geográfico del Reino de Nueva España, Gonzalo López de Haro, 1810, 
Museo Nacional, mostrando la ruta seguida por los científicos. 

¶ Mapa de la Capital de la Nueva España (actual Ciudad de México), en el Siglo 
XVIII, de la publicación facsimilar del Viaje aé del Abad Chappe; de 
este mismo documento, reproducimos uno de los dibujos del artista 
Noël, también miembro de la expedición, donde muestra el entierro del 
Abad Chappe. 

¶ Otros mapas modernos para completar e ilustrar el viaje del Abad 
Chappe, tomados de http://images google.com.mx 

¶ Una bella ilustración del jesuita Ignacio Tirsch, donde muestra la mi-
sión y el incipiente poblado de San José del Cabo, con el barco de Fili-
pinas llegando a la costa. Ignacio Tirsch (lam. VIII), siglo XVIII.  

¶ Fotografías actuales de San José del Cabo. 

¶ Mapa hecho por Fernando Consag en 1757, mostrando la parte de 
California reconocida por los jesuitas hasta ese año. 
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Se incluye una Tabla con el resumen y principales hechos relacionados 

con el Viaje, que seguramente dará una visión general de esta parte importan-

te del documento escrito por el Astrónomo Cassini a partir de la bitácora y 

resultados de Chappe. Sus tablas en donde reporta las medidas tomadas du-

rante la travesía del Puerto de Havre-de-Grâce a Cadiz y finalmente a Vera-

cruz, las convertimos a unidades del sistema métrico decimal; el original está 

en unidades de aquella lejana época, cuando utilizaban libras, granos, gramos 

y otras unidades. Para eso, en un APENDICE se agrega una tabla de conver-

sión de unidades, a partir de su fuente. http://www.convertunits.com/ 

En el INDICE se señalan los temas tratados en este libro, para que el 

lector pueda seguir al Astrónomo Cassini en su magnífico trabajo de compila-

ción del reporte de Chappe en su bitácora, así como de los resultados de su 

experimento. En su òHistoria Resumida del Paralaje Solaró, Cassini explica con 

claridad los métodos utilizados a lo largo de la historia para medir la distancia 

Tierra-Sol, además relata las expediciones que se efectuaron en 1761 y en 

1769, para observar el Tránsito de Venus de esas fechas. 

Se reproduce a continuación uno de los párrafos del Astrónomo Do-

minique Cassini donde muestra, sin lugar a dudas, su gran conocimiento del 

tema y su profesionalismo, además de una buena dosis de humildad; dejamos 

a los lectores que saquen su propia conclusi·n: òruego al lector atienda a que esta 

es una simple Memoria a la que osé darle el título de Historia Abreviada de la Pa-

ralaje del Sol, con la intención de inspirar a algún otro la idea de hacer una historia 

completa, a la que yo tendré la satisfacción de contribuiró. 

Para completar este trabajo incluimos en ANEXOS la traducción del 

inglés de dos artículos publicados en Publications of the Astronomical Society of the 

Pacific (PASP), en 1947 por Robert G. Cleland y en 1964 por Iris Higbie Wil-

son, en donde describen de manera simple, amena y clara, la expedición del 

astrónomo mexicano Don Joaquín Velásquez de León al Real de Santa Ana, 

una de las òvisitasó de la Pen²nsula de Baja California, situada cerca de la Ciu-

dad de la Paz al noreste de la Misión de San Jose del Cabo donde se instaló la 

expedición francesa del Abad Chappe dõAuteroche. 

http://www.convertunits.com/
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La ocurrencia del Tránsito de Venus del 5 y 6 de junio de 2012, es una 

oportunidad que podremos aprovechar para efectuar nuevamente las medidas 

para determinar la distancia TierraðSol. En otro APENDICE, damos la in-

formación necesaria para planear la participación de las personas y grupos 

interesados en este evento. 
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BREVES NOTAS SOBRE EL 
DESARROLLO DE LA  

ASTRONOMÍA MEXICANA. 
 

A MODO DE INTRODUCCIÓN 
 

MC Marco A. Moreno Corral, 
Instituto de Astronomía,  
Universidad Nacional Autónoma de México 
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Damos lo cierto de nuestra intención 

para que se pueda leer lo que hay en la 

faz del cielo al entrar la noche, así 

desde el horizonte hasta el meridiano... 

vamos a poner nueva piedra de término 

[de año] a la puerta del pueblo. Bus-

quemos una blanca piedra para indicar 

que otro año ha pasado. 

Códice de Dresde. Cantares Mayas De 
Dzitbalché. Fragmento Del Cantar 4º 
Vamos Al Recibimiento De La Flor 
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Un suceso muy especial. 

Después de más de un siglo, el 8 de junio de 2004 hubo oportunidad de 

volver a observar, esta vez en Europa, el paso o tránsito de Venus sobre el disco 

solar. A tal acontecimiento acudieron científicos de diversos países, con la idea de 

corregir o corroborar datos de la paralaje solar1 tomados con anterioridad. Aunque 

astronómicamente sigue siendo un suceso importante, ya no tiene la importancia que 

tuvo en siglos pasados, pues el principal problema que se buscaba resolver con la 

observación de ese suceso astronómico, finalmente se resolvió en la primera década 

del siglo XX, usando observaciones de otros cuerpos celestes. La moderna tecnolo-

gía ha permitido acceso a nuevos conocimientos mediante las sondas espaciales. 50 

años de una tecnología espacial en avance constante han contribuido a la determina-

ción y corroboración de los parámetros básicos de los planetas, como su masa, su 

diámetro, los satélites que cada uno posee, sus órbitas, las condiciones físicas en sus 

superficies, etc., de manera que hoy se les conoce con mayor exactitud y ello ha sido 

posible, en buena medida,  gracias al esfuerzo de muchos astrónomos de varias gene-

raciones, acumulando y refinando información sobre la Unidad Astronómica, la 

distancia media que separa a la Tierra del Sol. Gran parte de ese esfuerzo, se hizo 

observando los tránsitos del planeta Venus frente al disco solar. 

Ello no hace menos interesante el suceso que nos ocupa que ha tenido un 

devenir histórico importante para la ciencia, pero seguramente también interesante 

para los lectores. Desde que en 1543 Nicolás Copérnico puso las bases teóricas del 

heliocentrismo, las distancias entre el Sol y los diferentes planetas que forman al 

sistema solar quedaron expresadas en términos de la distancia que hay entre ese astro 

y la Tierra, pero como el valor absoluto de esa distancia, medido en leguas, millas, 

kilómetros o cualquier otra unidad de distancia, no puede derivarse de la teoría, se 

hizo necesario obtenerlo directamente de observaciones astronómicas. Cuando en 

1627 Kepler realizaba los complejos y laboriosos cálculos para su importante obra 

conocida como Tabulae rudolphine,2 pudo darse cuenta que por ser las órbitas de los 

planetas Mercurio y Venus interiores a la que la Tierra describe en torno al Sol, vis-

                                                           
(1)  Paralaje solar llaman los astrónomos a un ángulo muy pequeño, y por lo mismo muy difícil de medir, 
que subtiende el diámetro terrestre, visto desde el centro del Sol. 
(2) Tablas Rudolfinas. 
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tos desde ésta habría ocasiones en que sería posible verlos cruzar frente al brillante 

disco solar. Ese suceso es precisamente el que en astronomía se conoce como tránsi-

to planetario. Un matemático tan brillante como Kepler, pudo fácilmente calcular y 

predecir la ocurrencia y periodicidad de esos sucesos, lo que hizo después de aplicar 

al problema las tres leyes del movimiento planetario que años antes había encontra-

do al realizar otros trabajos y que ahora llevan su nombre. Sus cálculos mostraron 

que los siguientes serían el 7 de noviembre de 1631 para Mercurio y el 6 de diciem-

bre del mismo año para Venus. Los tránsitos venusinos, que pronto se demostró que 

eran los más apropiados para tratar de determinar la Unidad Astronómica, siguen un 

patrón cíclico un tanto peculiar. Pueden suceder cada 105 ó 122 años, cuando vuelve 

a suceder con un intervalo de 8 años ðmenos dos días-. Los que han sido observados 

son los que ocurrieron el 7 de diciembre de 1631, el 4 de diciembre de 1639, el 7 de 

junio de 1761, el 3 de junio de 1769, el 9 de diciembre de 1874, el 6 de diciembre de 

1882 y el 8 de junio de 2004. La siguiente oportunidad para observarlo será el 6 de 

junio de 2012. Desde luego es seguro que no hay nadie vivo que haya visto el cruce 

frente al disco del Sol venusino ocurrido el 6 de diciembre de 1882, menos aún del 

anterior que ocurrió en 1874. Los datos precedentes muestran que durante el siglo 

XX no hubo ningún tránsito venusino.  

Ahora bien, cada tránsito puede verse solamente desde una región determi-

nada y diferente del globo terráqueo en cada ocasión, lo que sin duda dificultó mu-

cho su estudio en centurias pasadas. De todo ello se desprende que las oportunida-

des de observar y tomar datos en este tipo de investigaciones no son ni abundantes 

ni frecuentes, por ello es entendible que los astrónomos que nos precedieron, estu-

vieran dispuestos a viajar enormes distancias y en condiciones de alto riesgo, para 

obtener tan preciados datos.  

 

 

 

Uno de los símbolos de Venus en los Códices mexicanos 
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Debe aclararse que estos sucesos cósmicos han estado ocurriendo desde que 

el Sistema Planetario existe con la configuración actual, lo que se remonta a unos 

cuatro mil doscientos millones de años, seguirán haciéndolo mientras se mantenga, 

que serán alrededor de otros cinco mil millones de años.  

Pero ¿para qué sirve observar esto? En primer lugar debe decirse que cuan-

do Kepler se dio cuenta de que estos fenómenos debían ocurrir, vio que su observa-

ción sería una prueba más de la validez de la teoría heliocéntrica, lo que por sí solo 

resultó de gran importancia para el desarrollo de la ciencia en general y de la astro-

nomía en particular. Fue un escocés, Gregory, de profesión óptico, geómetra y pro-

fesor de matemáticas en la Universidad de Edimburgo e inventor del telescopio de 

reflexión (circa 1662), quien propuso la hipótesis de que observando el paso de Mer-

curio o Venus frente al Sol, podría determinarse la distancia absoluta entre la Tierra y 

el Sol; más adelante, el también matemático y astrónomo Halley demostraría que los 

mejores resultados debían lograrse por medio de la observación del paso de Venus, 

realizada simultáneamente y de preferencia en lugares distantes uno de otro. Una 

cantidad de cálculos matemáticos estaba involucrada en esa determinación, pero el 

verdadero problema de tipo práctico que hubo para obtener los datos necesarios, fue 

de tipo instrumental; eran necesarios relojes precisos que midieran el tiempo en frac-

ciones de segundo y telescopios con sistemas ópticos mejorados. Aquí nos encon-

tramos con una situación común en astronomía; la necesidad de desarrollar mejores 

aparatos para resolver problemas concretos. Esta situación ha sido y sigue siendo 

muy fructífera; muchos de los desarrollos tecnológicos que disfrutamos en nuestra 

vida diaria, son producto directo de investigaciones astronómicas planteadas para 

conocer más sobre el Universo.  

En los siglos anteriores a los viajes de Colón, los marinos se guiaban por las 

estrellas y su navegación era casi toda de cabotaje, costeando la tierra firme y si acaso 

accediendo a alguna isla ya conocida; en los años posteriores a esos viajes, dos de los 

mayores problemas de los navegantes era la medición en forma exacta del tiempo 

cuando se encontraban en alta mar y conocer de antemano la distancia que debían 

recorrer para llegar a un puerto en especial, así como las rutas que deberían condu-

cirles a ellos. La brújula, el sextante, el reloj de arena y el astrolabio, daban sólo resul-

tados aproximados, pero a pesar de ello, por milenios se navegó sin esos instrumen-
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tos. Al paso del tiempo se fue ampliando el conocimiento de la bóveda celeste, in-

ventando, modificando y perfeccionando diversos instrumentos de navegación y 

logrando una medida más cierta de las dimensiones de la superficie del planeta. Con 

la experiencia y el avance tecnológico, se buscó tener mayor certeza en la ubicación 

de ciudades, puertos y otros puntos de importancia. El lento desarrollo de la geogra-

fía y el establecimiento de rutas marítimas más atingentes que la estima de los capita-

nes, propiciaron un mejor conocimiento del entorno humano. Por todo eso y por 

mucho más, valdría la pena observar esos tránsitos venusinos y mercuriales de los 

siglos XVI, XVII y XVIII.  

 

Quetzalcoatl cayendo.  
Venus que desciende para desaparecer 

  Códices Mexicanos. 

 

Con ese fin se realizaron en 1769, expediciones de astrónomos de diversos 

países a lejanos lugares, a fin de obtener el mayor número posible de datos, cuyo 

análisis comparativo permitiera llegar a resultados concretos sobre la llamada parala-

je solar, que al final de todo el complejo proceso de observación y cálculo, daría 

como resultado el conocimiento exacto de la distancia entre la Tierra y el Sol. El 

inusitado desarrollo de los instrumentos astronómicos, aunado al uso de las máqui-

nas fotográficas permitió que en el siguiente tránsito, acaecido en 1874, se combina-

ran ambas técnicas y produjeran una certeza mayor respecto a los datos obtenidos en 

los tránsitos venusinos del siglo XVIII. A pesar de ello, el problema no pudo ser 

resuelto completamente hasta el siglo XX, cuando los astrónomos usaron otras 

técnicas para determinar aquel pequeñísimo ángulo conocido como paralaje solar.  

Incidentalmente hay que señalar que esas dos fechas; 3 de junio de 1769 y 8 

de diciembre de 1874, marcan en forma clara el inicio científicamente del estudio de 

la astronomía en México. El tránsito de Venus de 1769 fue observado en la parte sur 

de la Península de Baja California, a la altura del poblado de Santa Ana, por Joaquín 

Velásquez Cárdenas de León, criollo novohispano, egresado del Seminario Tridenti-

no, matemático ilustre y estudioso de todas las ciencias, quien fue fundador de la 

Academia de Ciencias del Colegio de Todos Santos y promotor de lo que sería el 

Colegio de Minería de la capital de la Nueva España. De profesión abogado, se de-
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dicó también profesionalmente a la minería, además, ganó por oposición la cátedra 

de Astronomía y Matemáticas de la Real y Pontificia Universidad de México. Me-

diante sus observaciones de los eclipses de los satélites de Júpiter, corrigió en 1755 

las coordenadas de la Ciudad de México. 

Por su situación geográfica, ese tránsito venusino también pudo observarse 

desde la Ciudad de México aunque solamente en forma parcial. El Cabildo de esa 

ciudad, pidió con anticipación a Ignacio Bartolache y a José Antonio Alzate, dos 

personajes que ya habían mostrado sus capacidades como astrónomos, que lo obser-

varan desde lo alto del edificio del Ayuntamiento de la capital novohispana. Alzate 

fue un criollo polifacético que destacó como astrónomo por sus acuciosas observa-

ciones del cielo de México, así como literato y gran impulsor de la difusión de la 

ciencia en el México colonial de fines del siglo XVIII, para lo que fundó gacetas y 

diarios, dedicados unos a la ciencia y otros a la literatura, escritor en todas esas publi-

caciones e impulsor de debates sobre la ciencia, fue Miembro Correspondiente de la 

Sociedad Vascongada, de la Academia de Ciencias de París y del Jardín Botánico de 

Madrid. Desde 1884 hasta 1930, la Academia Mexicana de Ciencias se denominó en 

su honor òSociedad Antonio Alzateó. 

El paso de Venus en 1874 fue observado en parte de ambos hemisferios, 

especialmente en algunas regiones de Asia y África, en Nueva Zelanda y algunas islas 

de los Océanos Pacífico e Índico, así como en diversos lugares de Siberia, donde fue 

estudiado por astrónomos rusos. A muchos de aquellos lugares viajaron observado-

res ingleses, franceses, alemanes, italianos y estadounidenses, donde instalaron un 

buen número de estaciones de observación, lo que sin duda requirió de una elevadí-

sima inversión económica. Con apoyo, fundamentalmente, del Presidente Sebastián 

Lerdo de Tejada, al Japón viajaron cinco mexicanos que montaron dos observato-

rios, separados por una corta distancia uno de otro, Nogue-no-Yama y Yokohama. 

Esa fue la primera comisión astronómica mexicana que viajaba al extranjero. Fue 

presidida por el ingeniero Francisco Díaz Covarrubias, egresado del Colegio de Mi-

nería, profesor y director de la Academia de Matemáticas de la Escuela Nacional 

Preparatoria, matemático, agrimensor, geógrafo, topógrafo y geodesta, autor de di-

versas obras científicas, así como del texto universitario de Cálculo Diferencial e 

Integral que ahí se usaba. Astrónomo de mucha experiencia, que intentó poner en 
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operación el primer Observatorio Astronómico Nacional, que se situó en lo alto del 

Castillo de Chapultepec. Le acompañaba el ingeniero de minas Agustín Barroso, 

catedrático de Matemáticas en aquella escuela, pero también de Botánica, Zoología y 

principios de Anatomía, quien además había demostrado gran habilidad para el ma-

nejo del nuevo instrumento de la ciencia; la fotografía. Con ellos viajó Manuel 

Fernández Leal, otro destacado ex-alumno del Colegio de Minería, Topógrafo y 

Catedrático de Matemáticas de la Escuela Nacional Preparatoria. Francisco Bulnes, 

egresado del mismo Colegio, y profesor de la misma materia, quizá más literato que 

matemático y de humor irónico, quien hizo su propio relato ðno científico- del viaje. 

Completaba el magnífico equipo, el ingeniero Francisco Jiménez, Astrónomo desta-

cado, que desde mediados del siglo XIX había realizado muchos estudios astronómi-

cos encaminados a apoyar labores geodésicas como por ejemplo el trazo in situ de la 

frontera entre México y los Estados Unidos. Sus publicaciones fueron muchas y de 

su pluma es un artículo sobre los tránsitos venusinos y mercuriales, sobre la expedi-

ción franco-hispana del siglo XVIII que viajó a la Baja California y sobre el trabajo 

científico que en aquella ocasión realizaron Velásquez de León, Alzate y Bartolache.3 

La curiosidad que el ser humano ha tenido desde siempre por los cielos que 

lo rodean, está documentada de antiguo en el continente afroasiático y en el europeo, 

con las observaciones de mesopotámicos, egipcios y griegos, pero también en el 

Nuevo Mundo, donde nuestros ancestros dejaron hermosas y complejas pinturas 

rupestres con motivos astronómicos y en civilizaciones como la Olmeca, la Maya, la 

Inca y la Azteca que entre otras, tuvieron observadores del firmamento.  

El nacimiento de la moderna astronomía europea, descendiente del conoci-

miento generado en la Antigüedad, se vio frenado por dogmas y creencias de estre-

chos paradigmas antropomorfos y geocentristas. El despertar científico moderno 

ocurrió entre pensadores que cuestionaron esos dogmas y se dio principalmente en 

los países que por diversas razones se separaron del sistema de creencias instituido 

por la iglesia que ligaba el cosmos a la Tierra; que hacía de ésta el centro y eje del 

universo y del ser humano. Durante las centurias del XVI y del XVII ocurrió en gran 

parte de los países europeos la llamada Revolución Científica, que con una metodo-

                                                           
(3) La información sobre el desempeño de la Comisión Astronómica Mexicana en Japón, 
puede consultarse en: Moreno Corral, Marco Arturo; Odisea 1874 o el primer viaje internacional de 
científicos mexicanos, SEP, FCE. 3ª ed. México, 2001. 
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logía totalmente diferente de la hasta entonces usada, enfocó el estudio y compren-

sión de los fenómenos naturales. De ella surgió la ciencia como ahora se le conoce. 

Para el siglo XVII una avalancha de descubrimientos e inventos, rescatados de tradi-

ciones más antiguas, que resultaron más o menos novedosos o mejorados, produje-

ron algunos instrumentos notables, necesarios para comprender lo invisible. Ese fue 

el caso del microscopio, que permitió por primera vez mirar el inexplorado universo 

de lo muy pequeño, o del telescopio que mostró objetos extremadamente lejanos, 

que el ser humano ni había imaginado. Estos instrumentos que no fueron obra de un 

único inventor, sino del trabajo colectivo de distintos artesanos, puestos en manos 

de los científicos, comenzaron a producir datos de gran importancia, que permitie-

ron comenzar a comprender fenómenos naturales que no habían sido considerados 

en el esquema científico anterior. 

El progreso europeo en el conocimiento, manejo y creación de estos y otros 

instrumentos, permitió ¡por fin! acceder a una observación científica más precisa de 

los planetas y de otros astros, lo que permitió desechar gradualmente aquellas distan-

cias calculadas en la Antigüedad, por ejemplo, las que los griegos determinaron de la 

Tierra a la Luna o al Sol y los otros planetas o las medidas de las dimensiones de la 

Tierra que fueron sustituidas por otras más exactas. Así, mediante la observación de 

fenómenos astronómicos y después de efectuar complejos cálculos matemáticos, 

pudieron determinarse con mayor precisión las coordenadas geográficas de las prin-

cipales ciudades. Hasta muy avanzado el siglo XVIII, el punto de partida para de-

terminar distancias y establecer coordenadas terrestres, eran o la ciudad de París o la 

Isla de Hierro ðArchipiélago de las Canarias- y en la realidad cotidiana cada uno de 

los capitanes de las naves que circundaban el planeta, tenía su propia opinión sobre 

las coordenadas de escollos, arrecifes, bahías, ensenadas y puertos seguros, opiniones 

guardadas en una bitácora tan secreta y propia del capitán como podía serlo. Las 

Cartas de Marear de los capitanes no eran compartidas por ningún motivo, pues el 

transporte seguro de la riqueza explotada a los países colonizados por Europa, de-

pendía por completo de ése conocimiento.  
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La observación del tránsito venusino de 1769 en la Baja California. 

Al acercarse el año de 1769, había ya toda una tradición de construcción de 

finos y delicados instrumentos en Europa, centralizada en unas pocas manos y en 

òh§biles relojerosó, pues esas maquinarias compuestas por engranes y tornillos, tubos 

y lentes cuidadosamente tallados, requerían un pasmoso cuidado y una atención 

esmerada. Pero todo eso sucedía allá y específicamente en países como Francia e 

Inglaterra, que para 1769 ya contaban desde tiempo atrás con Academias de Cien-

cias, patrocinadas económicamente por los respectivos gobiernos, la inglesa se creó 

en 1660 y la francesa en 1666. Por la misma época, en la Real y Pontificia Universi-

dad de México, existía una cátedra de Astronomía y Matemáticas, que en ese enton-

ces era impartida precisamente por Velásquez de León. Este personaje trató de mo-

dernizar el contenido de dicho curso, que originalmente como todas las cátedras de 

ese tipo que se dieron en las universidades europeas, mezclaba conocimientos as-

tronómicos con ideas astrológicas. Los instrumentos europeos no eran facilmente 

accesibles a los escasos, pero muy interesados investigadores mexicanos; sin embar-

go nuestro profesor universitario sí disponía de algunos excelentes aparatos fabrica-

dos en Inglaterra. Joaquín Velásquez Cárdenas de León, abogado criollo, un sabio 

erudito al modo de la época, forjado en las disciplinas comunes a los seminarios 

católicos, se dedicó, por interés propio, al estudio de las matemáticas y desde luego al 

de la astronomía; fue amigo de Ignacio Bartolache, José Antonio Alzate, Antonio 

León y Gama y otros destacados científicos de entonces, familiarizados con los tra-

bajos novedosos de los europeos en la teoría copernicana, aunque ésta desde luego 

fuera condenada por la iglesia católica. Algunas cartas de León y Gama sobre nues-

tro científico -fallecido a los 54 años-, ilustran sobre sus estudios e investigaciones en 

òquímica, metalurgia, física experimental, historia naturaló. Grande debi· ser ese inter®s 

para llegar a aprender la forma de construir los instrumentos necesarios, conseguir 

las partes o seguramente mandar a hacerlas, pues que eran tan especiales y al fin, 

aprender y dominar con maestría su funcionamiento para lograr tener lo indispensa-

ble para observar el cielo. 

En una carta de la mano de Antonio Alzate, referida a los intentos de elabo-

rar mapas exactos del territorio mexicano, ®ste remarca el hecho òcarecemos de los mate-

riales competentes,... para facilitar la perfección de la Geografía... y nos informa sobre los da-

tos poco confiables con los que, aún en el siglo XVIII, se elaboraban las Cartas o los 
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mapas del Virreinato de la Nueva España, el defecto de ellos es dar a la Nueva España una 

extensión demasiada de Este a Oesteé escribe adem§s sobre un mapa òde California, im-

preso en Madrid -que dice- es razonable. 

Una tierra de difícil acceso. 

Al leer la obra sobre el astrónomo Chappe que aquí se presenta traducida 

del francés al español, es posible apreciar que las comunicaciones al noroeste de la 

Nueva España eran escasas y que los caminos no eran ni buenos ni seguros. Habla 

del que llevaba de Veracruz a la capital de la Nueva España, anotándolo como muy 

descuidado. Por lo que toca a la Baja California, era un lugar por todos conceptos 

alejado del centralismo virreinal. Los recursos generados en México se enviaban a la 

Corona española y justamente por esa lejanía, la escasez de recursos en esas tierras 

era mayor, lo que permitió incentivar los viajes òmisionalesó más bien exploratorios 

que catequizantes, que sirvieron para fundar misiones resguardadas por soldados 

mercenarios, que fueron establecidas a lo largo de las rutas al norte, construyendo 

presidios, asesinando, hostilizando, aterrorizando o simplemente esclavizando a los 

pueblos autóctonos, reduciéndolos a vivir prisioneros en los presidios y obligándolos 

a dejar sus sanos hábitos nómadas; los habitantes nativos pronto aprendieron a huír 

de los frailes y comenzaron a extinguirse, por hambre y por enfermedades infecto 

contagiosas dif²ciles de controlar en poblaciones hacinadas. Pero òmisionesó y òmi-

sionerosó se adue¶aron de la California completa, en la que resid²an apenas unos 

cuantos puñados de españoles, mestizos y negros, sus esclavos indígenas y aventure-

ros de diferentes partes del mundo, alejados de casi todo y formando pequeños 

mundos que tenían como eje de sus vidas la iglesia, algunas casuchas por lo general 

de adobe, un fraile y sus esclavos, un òcapit§nó y un puñado de soldados mercena-

rios. Estas misiones se hallaban alejadas unas de otras por cientos de kilómetros. 

Carlos III, mal o bien informado de las intenciones de los jesuitas de alzarse 

con el poder en América ðcomo en otro tiempo se acusara a Martín Cortes- dado 

que manejaban Universidades, Colegios y Seminarios, controlaban a las poblaciones 

autóctonas, y en lugares lejanos como todo el noroeste de la Nueva España, desde el 

Nayar hasta San Francisco, California, imponían su propia ley en ausencia de gober-

nadores o intendentes, ordenó, apenas en 1766, la expulsión de América de todos los 

pertenecientes a esta orden religiosa. 
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Extensos territorios que estaban en la mira de la Corona, que se suponían 

rebosantes de oro y de recursos fundamentales para ella, estaban pues al arbitrio de 

los jesuitas, que no rendían informe de sus actos a nadie, pero de los que se presumía 

que habrían encontrado enormes riquezas, sin informar de ello al virrey en turno. 

Por otra parte, se tenía conocimiento de la llegada de los rusos a las costas de Cali-

fornia en busca de pieles, muy cotizadas en el mercado asiático, también los ingleses 

y no sólo los piratas merodeaban por ahí; los rusos comenzaban a intentar la explo-

ración de algunos lugares costeros, presuntamente con la idea de poblar aquel espa-

cio marginado por la Corona y por lo tanto prácticamente deshabitado, pero fértil y 

rico. Se sabía también del desorbitado interés que por la posesión de esas tierras 

demostraban los inmigrantes que al noreste empezaban a conformar los actuales 

Estados Unidos.  

Este cúmulo de acontecimientos, fue la causa primera del viaje de Joaquín 

Velásquez Cárdenas de León, en ese momento catedrático de la Real y Pontificia 

Universidad de México, que recibió el nombramiento de Oficial Real y a quien se 

encomend· ir primero a la Pen²nsula de Baja California, a recorrer las òmisionesó, y 

después reconocer toda la California; conocer sus puertos, ver su potencial, espe-

cialmente minero, investigar sus demás recursos, comprobar el régimen de lluvias y 

la fertilidad de la tierra, en suma estudiar in situ su geografía, pero también auscultar 

las poblaciones para obtener datos sobre los hechos de los jesuitas, detectar el grado 

de interés de los habitantes por dedicarse a cultivos o explotaciones, censar en lo 

posible a sus habitantes y en fin, conocer la tierra, de la que escasos navegantes y 

algunos misioneros habían dado noticia. Los sueños quiméricos de Cíbola y Quiviras 

que auspiciara el fraile Niza, seguían vivos en la mente mágica de los europeos, ejer-

ciendo su influencia en la Nueva España. 

Dos años antes de la expulsión de los jesuitas se encontraba en la Nueva 

España el Visitador José de Gálvez, con plenos poderes expedidos por la Corona 

española, entre ellos el de proceder a la expulsión de aquellos religiosos de toda la 

América hispana; además traía órdenes de formar un ejército en la Nueva España, 

pues ya se dijo antes, que en buena medida la milicia se componía de mercenarios 

encabezados por ònoblesó. Además cumpliendo los deseos de Carlos III, el déspota 

ilustrado español, Gálvez buscó ordenar también la administración colonial tan 
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compleja e intrincada, especialmente en cuanto a impuestos y tributos para lo que 

creó la figura administrativa de Intendente.  

El Visitador Gálvez después de destituir al Virrey de Nueva España, Joaquín 

Monserrat, Marqués de Cruillas, dirigió su atención a los territorios del noroeste, ya 

desalojados por los jesuitas, y buscó conocerlos; seguramente bien informado por 

científicos novohispanos del momento sobre el interés y pericia en minería y meta-

lurgia de Velásquez de León, que coincidían con sus propios intereses en la prospec-

ción de California, le invitó a compartir su viaje que tenía por objeto observar las 

posibilidades de incentivar la minería en el noroeste novohispano, no sólo en Cali-

fornia, a la vez que crear centros de población que aseguraran a la Corona el dominio 

y conservación de la posesión hecha sobre esas tierras lejanas, además de producirle 

beneficios. Fue así como ese investigador, acucioso, lector de muchas ciencias, abo-

gado y catedrático universitario, se convirtió en algo intermedio entre explorador, 

visitador y científico, lo que seguramente no le pareció nada mal, pues le permitió 

llevar a cabo una labor que de otra manera le habría sido imposible realizar: observar 

en uno de los lugares más adecuados, el tránsito de Venus frente al Sol, que tendría 

verificativo el 3 de junio de 1769. Velásquez aceptó aquella invitación y como prepa-

rativo de aquel viaje, reunió y empacó sus instrumentos. Sobre este particular, Velás-

quez de León escribió que 

(4)é sin llevar conmigo otros instrumentos que un gni·metro o graf·metro ingl®s de un pie 

de diámetro, muy bueno para levantar planos y otras operaciones geométricas en que no se 

pretendiese una exquisita puntualidad; un telescopio gregoriano de veintidós pulgadas de 

Short, excelente y un péndulo de segundos cuyos errores no eran infinitos, y algunas otras 

piezas de menos cuantia, y así no llevaba instrumentos a propósito para observar exacta-

mente las latitudes en tierra; pero los pilotos llevaban octantes de Hadley, y era especial-

mente bueno el que se le dio a don Jorge Estorace, capitán de nuestro paquebot, por lo que 

no quedamos mal satisfechos de las alturas que se observaron en el viaje, y principalmente 

de la que se tom· repetidas veces en la bah²a de Cerralvo, donde dimos fondo é 

Antes de iniciar su viaje, se puso de acuerdo con José Antonio Alzate para que 

éste hiciera las observaciones de aquel suceso, que también sería visible parcialmente 

                                                           
(4) Roberto Moreno. Joaquín Velásquez de León y sus trabajos científicos sobre el Valle de México. Cap. 
3, p. 51, UNAM. México, 1977. 
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desde la Ciudad de M®xico, òpara que dedujésemos la verdadera distancia entre México y 

California, y también porque dudaba muchisimo que la longitud y la latitud de este lugar que se 

contaban por lo regular, fuesen verdaderasó, cita que aparece en una obra de Alzate impresa 

en México en 1772. No era pues un viaje de placer, ni mucho menos le interesaba 

solamente la prospección minera o la historia natural de California, con ser cosas que 

atañían a su aprecio. 

Velásquez de León salió de la ciudad de México el 5 de abril de 1768 y regresó 

a ella hasta el 11 de diciembre de 1770. Junto con José de Gálvez viajó hasta San 

Blas, un pequeño puerto de la costa noroeste del Pacífico, para seguir él solo hacia el 

Puerto de la Paz, Baja California, esperando que el Visitador se reuniera con él en 

fecha determinada. Un poco retrasado por diversas razones, Gálvez llegó el 6 de 

julio de 1768, para proseguir su labor de inspección y prospección, ahora en tierras 

bajacalifornianas, con destino a San Diego y Monterrey. Bien pensado tenía Velás-

quez el viaje que iba a efectuar y bien pensado el propósito de la observación. Muy 

pronto, con la oportunidad de convivir con Velásquez en la òvisitaó del Real de San-

ta Ana, localizada al suroeste de la ciudad de La Paz, Gálvez tuvo la oportunidad de 

comprobar por sí mismo la capacidad y alcances del científico que había escogido 

para reconocer y valorar los recursos californianos, pues òen las noches claras, G§lvez 

contempla las maravillas del cielo, los anillos de Saturno, los cráteres de la Luna, Júpiter y sus 

satélitesó que Velásquez le muestra y le enseña a reconocer, a la vez que demuestra su 

pericia en el manejo de los pobres instrumentos con que cuenta. 

 
 
 

Astrónomos franceses en la Baja California. 

Dentro de las obligaciones que nuestro profesor universitario tuvo durante 

el viaje, estuvo la de velar por la seguridad de un equipo de astrónomos franco-

hispanos que arribaría a la Península, al que el rey de España había concedido permi-

so para observar tan importante suceso precisamente en esas tierras, que de acuerdo 

a los cálculos de los académicos de París, eran una región idónea a tal fin. Velásquez 

no sólo debería velar por la seguridad de esa comisión, sino que debería cuidar que 

se limitaran a realizar las actividades para las que se les otorgó permiso, y no otras. 

Justificadamente la Corona española pensaba que un viaje así y con personajes tan 

preparados, se prestaba para que obtuvieran toda clase de conocimientos sobre las 

tierras visitadas, así que para evitarlo, el soberano español designó a dos Oficiales de 



VIAJE A BAJA CALIFORNIA 

 ~ XIV  ~  

la Marina Real con experiencia astronómica, como acompañantes de Chappe, que 

aunque tenían la misión disfrazada de realizar también aquella observación, en reali-

dad fueron òpolic²as cient²ficosó y vigilantes de su contraparte francesa. 

Nuestro científico recibió órdenes precisas para atender las necesidades de 

los integrantes de aquel equipo astronómico, pero también de cuidar y cuidarse de 

ellos, para los que, según carta de Gálvez a un franciscano de los que sustituyeron a 

los jesuitas al frente de las misiones, se deseaba que no encontraran al país y a sus 

habitantes en las vergonzosas condiciones en que Gálvez y Velásquez de León lo 

hallaron a su llegada varios meses antes, de forma òque no tengan razón de formarse ðlos 

astrónomos- un juicio y publicarlo en sus narraciones, sobre que el más grande y más pío monarca 

del mundo, es en California el Se¶or del Desierto y que sus s¼bditos indios ... viven como animalesó. 

Al saber de su llegada, nuestro astrónomo personalmente escribió para darles la 

bienvenida. A Chappe lo hizo en latín y a los españoles en su idioma, ofreciendo su 

ayuda en todo lo necesario y poniendo a su disposición el personal conveniente, no 

obstante lo despoblado de la región debido a la epidemia que tenía meses de haberse 

presentado, sin que en aquel momento se viera su fin. Les ofreció también su coope-

ración para tomar los datos de aquella observación, pero como los comisionados 

respondieran tardíamente, Velásquez consideró adecuado hacer el estudio de aquel 

tránsito venusino desde el Real de Santa Ana, donde ya había establecido su campa-

mento de observación, e incluso había observado un eclipse lunar previo. Los euro-

peos se quedaron en San José del Cabo, donde habían desembarcado apurados por 

la inminencia del suceso y temiendo no llegar a tiempo para hacer la observación 

desde Cabo San Lucas, que era su destino final. Esa fue una desafortunada elección, 

que trajo por consecuencia el contagio de todos los participantes en la expedición, y 

posteriormente la muerte del mismo Chappe y de la mayoría de sus integrantes.  

En San José del Cabo, los comisionados franco-hispanos sentaron su base 

de operaciones de frente al oeste y los excelentes instrumentos que llevaron fueron 

adecuadamente orientados y probados para asegurar su óptimo desempeño. Velás-

quez por su parte no tenía un horizonte completamente despejado desde Santa Ana, 

así que había instalado su observatorio en la parte alta de un cerro cercano, donde 

montó sus modestos aparatos y ordenó construir un pequeño refugio desde el que 

cómodamente podría observar aquel importante suceso astronómico. Sobre este 

particular escribió lo siguiente: 
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La latitud de mi observatorio, del que ya he hablado antes, está unos pocos minutos fue-

ra del Trópico de Cáncer. Puesto que el sol en ese día estaría próximo a su máxima de-

clinación y habría comenzado a aproximarse al meridiano, la observación del primer 

contacto debería ocurrir cerca del zenit y consecuentemente sería extremadamente incon-

veniente. Con ello en mente, ensayé los dos días precedentes al tránsito para encontrar la 

mejor posición para observarlo y que ésta me fuera conocida para situar el telescopio.5 

En cuanto a la forma en que procedió para realizar aquellas observaciones, 

dejó constancia de que limpió adecuadamente el sistema óptico de su telescopio. Por 

lo difícil que resulta observar el sol debido a su gran brillo, montó un helioscopio 

con un vidrio ahumado sobre el ocular y redujo la apertura de los lentes, muy proba-

blemente anteponiendo un diafragma hecho de cartón o material similar, que sola-

mente dejaría pasar parte de la luz solar, pero al hacerlo se aseguró que podía ver de 

manera muy clara y bien definida el disco del sol, lo que entre otras cosas le permitió 

distinguir las manchas solares muy bien. Después de todas esas operaciones previas, 

estuvo listo para observar el tránsito venusino, tal y como informó en un reporte que 

envió a Gálvez, donde puede leerse que 

El manejo del telescopio resultó sencillo y estuve confortablemente reclinado. Después 

de lavar mis ojos de tiempo en tiempo con una solución oftálmica y contemplando 

aquellas circunstancias afortunadas, procedí con la primera observacióné  

El 4 de junio de 1769, al día siguiente del suceso, Velásquez envió un resu-

men de sus observaciones a los astrónomos europeos, en latín a Chappe y en espa-

ñol a los oficiales hispanos; la respuesta de Chappe llegó hasta el día 9, comunicán-

dole que sus datos eran correctos, a la vez que le informó que la expedición fue seve-

ramente golpeada por la epidemia, por lo que espera días mejores para reunirse a 

comparar instrumentos y resultados.  

Hasta el primero de julio fue que los oficiales Vicente de Doz y Salvador 

Medina contestaron brevemente e hicieron notar la severa fuerza de la enfermedad 

que había postrado a todos, dejándolos sin fuerzas para continuar el trabajo. Doz 

continuó un poco con las observaciones, que no se limitaban solamente al paso de 

                                                           
(5) Iris Wilson Engstrad; Royal Officer in Baja California 1768-1770. Joaquín Velásquez de León. 
Los Angeles, 1976, pp. 74-75. 
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Venus, pues para poder sacar completo provecho de ella, era indispensable realizar 

otras, sobre todo para fijar con exactitud la longitud y latitud geográficas del campa-

mento donde hicieron sus estudios. Fuertes dolores de cabeza y una acentuada debi-

lidad no les habían permitido ejecutarlas, como tampoco los cálculos matemáticos 

conducentes a obtener los resultados de la observación.  

Finalmente cayó enfermo todo el equipo extranjero. Chappe falleció el 1º de 

agosto y fue enterrado en la Misión de San José del Cabo; Medina murió en San Blas 

y en septiembre de 1769, la expedición se desintegró; Doz partió para Santa Ana a 

fin de tomar un buque en Cerralvo y pasar a tierra firme. Fue el único español que 

regresó a su patria, dejando los instrumentos de la Comisión a cargo de Velásquez de 

León, quien supo hacer buen uso de ellos mientras los tuvo, antes de regresarlos a 

Europa. En Santa Ana, Doz preguntó a Velásquez, si podría ir a San José del Cabo a 

observar los eclipses de los satélites de Júpiter en fecha cercana, para de esa manera 

obtener datos que garantizaran el buen éxito de la, por otra parte, fallida expedición. 

El científico novohispano prometió hacerlo, a pesar del riesgo de contraer aquella 

enfermedad, que vistas sus consecuencias, todos temían. Con los excelentes instru-

mentos franceses, realizó esa labor los días comprendidos entre el4 y el 7 de no-

viembre de aquel año, conciente de la importancia de contar con un conjunto com-

pleto de datos astronómicos, para una buena determinación de la paralaje solar. 

Velásquez de León dirigió una larga carta al Virrey Marqués de Croix el 25 de 

diciembre de 1770, exponiendo el relato científico, muy propio, bien detallado y 

anotando las peripecias del viaje de los comisionados franco-hispanos y todas sus 

observaciones, los datos tomados, los resultados obtenidos, su análisis y consecuen-

cias incluyendo una evaluación precisa. También informó al virrey del cumplimiento 

de las órdenes recibidas en cuanto a las atenciones que prestó a los astrónomos eu-

ropeos, su arribo, su instalación y los auxilios que les ofreció, explicando las circuns-

tancias de la enfermedad que azotaba la punta sur de la Península desde casi un año 

atrás y que había provocado la despoblación de esa región de la Nueva España.  
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Observaciones simultáneas en la capital novohispana. 

A lo largo de 1769 ocurrieron tres eclipses solares; el 8 de enero, el 4 de ju-

nio y el 28 de noviembre; dos lunares, ocurrido el primero el 19 de junio y el segun-

do el 12 de diciembre. También sucedió el tránsito del planeta Venus por el disco 

solar, que se verificó el 3 de junio y del que nos hemos estado ocupando y hubo otro 

más, pero del planeta Mercurio, que tuvo lugar el 9 de noviembre. Por la hora y el 

lugar donde sucedieron, tanto los dos tránsitos, como el eclipse lunar decembrino 

fueron observados por los novohispanos: Velásquez de León en la Baja California, 

por Ignacio Bartolache y José Antonio Alzate desde la capital de la Nueva España. 

De ello resultaron al menos tres publicaciones, que entre otras cosas informan sobre 

los instrumentos que usaron aquellos personajes para su trabajo científico. 

En mayo de aquel año, el Cabildo de la Ciudad de México comisionó a Barto-

lache y Alzate para realizar el estudio del tránsito venusino, pidiendo que lo hicieran 

desde la azotea del edificio del Ayuntamiento. Alzate, en la parte alta de su casa tenía 

un pequeño observatorio astronómico 6 y trasladó los instrumentos necesarios; en 

ese tiempo era una de las de mayor altura de la capital. Previamente a la observación 

del tránsito, durante varios días los dos realizaron conjuntamente la instalación de los 

telescopios, la calibración de los relojes y otras operaciones necesarias para determi-

nar con precisión la dirección exacta del meridiano que cruzaba sobre dicha edifica-

ción, dato indispensable si lo que se buscaba era contribuir al conocimiento de la 

paralaje solar. Alzate instaló en la azotea de las Casas de Cabildo los telescopios que 

usaría el 3 de junio, orientándolos adecuadamente y probando que funcionaran bien. 

Aunque no lo dijo en el reporte que publicó con los datos del tránsito, al menos 

debió contar con dos telescopios de diferente tipo, pues así aparecen ilustrados en la 

publicación que poco después hizo para informar al público, aunque lo más probable 

es que hayan sido tres, pues en dicho reporte escribió que junto con él, observaron 

Bartolache y León y Gama y que esos personajes coincidieron en el valor determina-

do para la entrada de Venus sobre el disco solar, dato que para que tuviera valor 

astronómico debió medirse en forma independiente. 

                                                           
(6) Alzate mencionó ese observatorio en su publicación sobre su observación de la aurora 
boreal que pudo verse desde la ciudad de México el 14 de Noviembre de 1789, que apareció 
en sus Gacetas, Primer Tomo,  pp. 642-631, del 23 de diciembre de 1790. 
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Las dificultades que los novohispanos de la segunda mitad del siglo XVIII 

tuvieron para conseguir instrumentos y equipos científicos fueron grandes, tal y co-

mo el mismo Alzate informó en su publicación sobre el eclipse lunar, donde escri-

bió, refiriéndose a los instrumentos que entonces se utilizaban en Europa: 

... pero esos instrumentos los poseemos con el deseo; pues acá, ni los traen de venta, 

ni se pueden fabricar, porque necesitan Maestros muy ejercitados, los que después 

de todo, para uno bueno que construyen, les salen muchos errados 

. 
A pesar de ello, nuestros astrónomos pudieron conseguir los telescopios y 

otros instrumentos científicos que necesitaban, seguramente a precios muy elevados, 

pues por la información que se tiene, tanto sobre los que usó Velásquez de León, 

como sobre los que dispusieron Alzate, Bartolache y León y Gama eran de origen 

inglés o francés, de buena calidad y de fabricantes reconocidos. 

Un documento extraviado, una nota importante. 

Después de un largo período de gestación de muchas centurias, Europa era 

en el siglo XVI una especie de archipi®lago de peque¶as òvillasó, condados, ducados, 

baronías, abadías y ciudades amuralladas, que si por algo se caracterizaban era por la 

ausencia de sanidad e higiene. La Peste Negra vivía en ese continente, pues las guerras 

constantes que llevaban a los gobernantes, sea cual fuere su título, a unirse unas ve-

ces con unos, otras con su anterior enemigo, a crear las condiciones adecuadas para 

la persistencia de esa enfermedad. Guerras recrudecidas por el surgimiento dentro de 

la iglesia católica de una fracción rebelde, opuesta al papa, a sus lugartenientes y a su 

codicia de poder y de bienes materiales, sirvieron en buena medida a definir el futuro 

europeo. La Europa moderna estaba naciendo en el siglo XVI, al mismo tiempo que 

algunas de sus naciones invadían el Nuevo Mundo.  

En aquella centuria, los astrónomos encabezados por el polaco Nicolás 

Copérnico, comenzaron a dejar la idea de un universo geocéntrico y estático regula-

do por entes sobrenaturales, para transformar conocimientos muy ligados a la astro-

logía mitológica y supersticiosa, heredada de pueblos que como tales habían desapa-

recido mil o mil quinientos años antes, en una ciencia que se deseaba exacta; la as-

tronomía fundamentada en la observación y el análisis de los datos. Esto ocurrió 
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principalmente en Francia, Inglaterra, Alemania, los Países Bajos e Italia, que fueron 

las primeras naciones europeas en salir del oscurantismo y el fanatismo medieval, lo 

que en cierta medida les permitió tener un futuro sin tantas murallas ideológicas, que 

impulsó el desarrollo de la investigación, el estudio de las ciencias y la creación del 

método científico, que con la invención de herramientas e instrumentos cada vez 

más poderosos y precisos, respaldó las nuevas ideas y teorías. 

A pesar de que gran parte del conocimiento que propició el Renacimiento 

europeo entró por España y de que durante los siglos XV y XVI esta nación fue líder 

indiscutible en la navegación interoceánica y en el desarrollo de conocimientos y 

tecnologías necesarios para ese fin, este país pronto se quedó atrás. La riqueza que 

obtuvo de sus nuevas colonias, a las que dejó sumidas en la miseria, fue gastada va-

namente en guerras y pagos de préstamos para financiar más guerras. Para defender 

los dogmas de la Iglesia Católica, España se aisló de los países que comenzaban su 

desarrollo científico y tecnológico, lo que ocasionó que la ciencia y la técnica no 

llegaran o llegaran tarde a la Nueva España, donde bajo la rígida y temida mirada de 

la Santa Inquisición el conocimiento científico avanzó con gran lentitud, y con reser-

vas de sus practicantes, porque la menor intromisión de hechos científicos en el 

dogma, podía acarrear daños graves como el destierro o pérdida de la vida. A pesar 

de ello y por la propia naturaleza de la ciencia, en nuestro país hubo durante el pe-

riodo colonial individuos como Carlos de Sigüenza y Góngora, José Antonio Alzate, 

Francisco Javier Alegre, Ignacio Bartolache, Joaquín Velásquez de León, Antonio de 

León y Gama y Juana de Asbaje, que la cultivaron, incluso algunos de ellos lo hicie-

ron a un nivel equivalente al de muchos científicos europeos, sin embargo tuvieron 

que ser cuidadosos para no tener conflicto; pero, por ejemplo Sor Juana no tuvo 

tanta suerte y se le hizo pagar el ser sabia,  el ser científica y el ser mujer. 

Ya se ha comentado la forma en que se hacían de instrumentos aquellos sa-

bios novohispanos. Chappe en el texto que ahora tiene usted en sus manos, explica 

que la flota de España llegaba cada dos meses a Veracruz y que con tal motivo había 

feria en Xalapa, donde se vendían telas, bisutería, galas y muchas otras cosas, pero le 

llamó la atención que no se vendieran libros. Esta afirmación, que seguramente lo 

llevó a pensar que en estas tierras no había cultura, la hizo por el desconocimiento 

normal en un viajero que va de prisa y que no se permite mirar con detalle la región 

que está visitando.  
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Es bien sabido que desde el siglo XVI hubo, al menos, en la capital no-

vohispana librerías  7 y que a pesar del severo manejo del sistema de aduanas de San 

Juan de Ulúa, implantado para impedir la entrada a la Nueva España de libros, do-

cumentos o papeles no autorizados por la Corona o la Iglesia, los libreros y otros 

comerciantes se la ingeniaron para introducirlos, ya sea legal o ilegalmente. Las difi-

cultades que los novohispanos tuvieron para obtener aquellos valiosos textos fueron 

grandes, pero los inventarios que se conocen de diversas bibliotecas coloniales, in-

cluso las de las misiones establecidas en la Baja California, muestran sin lugar a dudas 

que sí llegaban las novedades editadas en tierras europeas, e incluso los lectores que 

se lo proponían disponían de ejemplares de libros prohibidos. En un ambiente per-

secutorio como el establecido por la Inquisición se puede imaginar el celo con el que 

personajes como los que se han mencionado guardarían las nuevas ideas y su difu-

sión, vedadas a los católicos, pero a pesar de todo y gracias a los esfuerzos de indivi-

duos como los citados y muchos otros que se reunirían para comentarlas, casi como 

cuestión de secreto, la ciencia moderna fue entrando en estas tierras.  

Poco conocida es la vida cotidiana de la Ciudad de México en el siglo XVIII, 

por lo que a pesar de sus fallas y omisiones, la lectura de la obra de Chappe resulta 

útil para nosotros, pues enriquece ese conocimiento, razón que por sí sola, justifica la 

traducción e impresión del texto que ahora nos ocupa. Para comprender mejor el 

México que visitó ese personaje, en primer lugar debe recordarse que la Iglesia juga-

ba el papel principal en la sociedad novohispana y que la enseñanza, incluida lo que 

se entendía por ciencia, estaba en sus manos. Al igual que en el resto de Hispano-

América y Europa, la enseñanza y práctica de la ciencia médica estaba muy atrasada, 

pues seguía todavía aferrada a los preceptos hipocráticos, por lo que las poblaciones, 

ya fueran del Viejo o del Nuevo Continente resultaban muy vulnerable a las enfer-

medades y en especial las Pestes, pues se seguían utilizando en la práctica los mismos 

remedios que en la Antigüedad.  

En el caso novohispano, la Medicina, y la Astronomía como parte de ella, se 

estudiaban en la Real y Pontificia Universidad de México creada en 1551, aunque 

esta última cátedra se originó en 1637, precisamente a petición de los estudiantes de 

la Facultad de Medicina, que estaban convencidos, como en muchas otras partes del 

                                                           
(7) Véase p. ej. La obra de Marco Arturo Moreno Corral, Implantación de la ciencia europea en el 
México colonial. Siglos XVI y XVII. Ensenada, Baja California, 2004. En particular el Cap. 1. 
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mundo, que esos conocimientos eran necesarios para realizar mejores diagnósticos. 

De la lectura del libro sobre el viaje de Chappe, obtenemos confirmación de que la 

enorme mayoría de los pobladores de la Nueva España, sin distingos de raza, sexo o 

condición civil, social o económica, eran analfabetas. En esa época, además de la 

capital del virreinato, contadas eran las poblaciones que en estas tierras eran dignas 

de recibir el nombre de ciudad. Las enfermedades epidémicas que entonces ocurrían 

frecuentemente hablan de la calidad de vida de que se gozaba ðo más bien, no se 

gozabað en el siglo XVIII novohispano. A los enfermos pudientes se les curaba con 

sangrías, rezos y estampas benditas, los demás prácticamente no recibían ningún 

cuidado y se les dejaba morir sin importar nada.  

Durante el último tercio de la décimo octava centuria, España, atrasada y 

todo, estaba progresando, así fuere lentamente. La llegada del Visitador José Gálvez 

a la Nueva España tenía, entre otras finalidades, sacar de su letargo a esta colonia. El 

déspota ilustrado Carlos III, quien a la sazón gobernaba el imperio español, buscó 

sobre todo por motivos económicos y de control, implantar algunas ideas nuevas, 

entre las que se hallaban los cambios a los sistemas productivos, muy especialmente 

en la minería, y una cierta apertura hacia el conocimiento científico. 

Fue en medio de esa centuria caótica que se manifestaron las iniciativas in-

glesa y francesa promovidas por académicos, científicos y autoridades de ambas 

naciones, pero de manera separada, de enviar observadores a diferentes partes del 

mundo para que estudiaran el tránsito venusino del 3 de junio de 1769. El año antes, 

la Real Academia de Ciencias de París invitó a sus integrantes a estudiar y proponer 

lo necesario a ese fin y muchos de ellos se dedicaron intensamente a planear y orga-

nizar viajes a muy diversos y lejanos lugares del planeta de expediciones astronómi-

cas, equipadas con lo indispensable para observar el tránsito de Venus frente al Sol, 

en sitios totalmente aislados de la civilización. Una de esas expediciones fue la que 

encabezó el Abad Chappe dõAuteroche A pesar del trágico fin de este personaje y de 

muchos de sus acompañantes, el resultado de sus observaciones y trabajos fue poco 

después presentado por el Director del Observatorio de París, el Sr. Dominique 

Cassini (IV) en la obra Viaje A California Para La Observación Del Tránsito De Venus 

Sobre El Disco Del Sol El 3 De Junio De 1769, editada en 1772 en París, Francia.  
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Esta obra tuvo por misión difundir muy rápidamente los resultados de las 

observaciones llevadas a cabo por todos los que viajaron a diferentes partes del 

mundo a estudiar ese tránsito, principalmente estuvo dedicada a narrar el viaje de 

Chappe, que sin duda fue una más de las obras con las que la ciencia europea im-

pulsó el conocimiento de nuestro planeta y el cosmos. 

Hoy este libro resulta para nosotros sólo un documento antiguo sobre la 

búsqueda científica, pero es muy ilustrativo, porque se enmarca en la corriente 

común de los europeos de aquella época de ignorar e incluso despreciar todo lo que 

se hacía fuera de los países poderosos de ese continente, situación que con matices 

algo diferentes persiste hasta nuestros días, agravada porque ahora incluso las dos 

naciones ricas de América han seguido la misma línea de acción. Sobre este particular 

llama la atención en esta obra la casi total ausencia de referencias a la presencia cer-

cana y coetánea al equipo franco-hispano de Chappe, del catedrático Joaquín Velás-

quez Cárdenas de León, científico y observador mexicano, que no sólo fue su anfi-

trión y auxiliar en la etapa previa al estudio del tránsito, sino que al morir el Abad y 

varios de sus acompañantes, quedó encargado de rescatar y resguardar los delicados 

instrumentos que hasta la Baja California llevaron aquellos expedicionarios. Esta 

omisión no fue la de un personaje de poca monta y que no tenía preparación, sino 

contra el catedrático de Astronomía y Matemáticas de la Real y Pontificia Universi-

dad de México, individuo muy bien preparado en estas disciplinas, en las que se 

formó de manera autodidacta, pero que en nada desmerecía en conocimientos y 

preparación con sus pares europeos, como ellos mismos pudieron comprobar a su 

arribo a San José del Cabo, ya que les hizo llegar cálculos detallados y precisos 

hechos por él a partir de observaciones previas que había realizado de un eclipse 

lunar y de algunas estrellas brillantes, con lo que determinó parámetros físicos nece-

sarios para aquellos observadores, con lo que les ahorró tiempo y esfuerzo.  

Existe constancia escrita de que al menos desde 1755, Velásquez de León 

realizaba estudios de los eclipses de los satélites de Júpiter observados desde la ciu-

dad de México, con la intención específica de corregir los valores de la longitud ge-

ográfica de esa población, que aparecía entonces en los mapas hechos por los geó-

grafos europeos. Este tipo de trabajo requería de conocimientos teóricos y prácticos 

que entonces no se enseñaban en la Nueva España, por lo que nuestro personaje 

tuvo que adquirirlos en forma autodidacta en los libros de astronomía y ciencias 
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afines que le llegaban de Europa. De ello hay noticia a través de dos de sus biógra-

fos, quienes reseñan estas palabras, anotadas de su paso escolar por el Seminario 

Tridentino, refiriendo que casi no halló en él ni profesores ni instrumentos  (Humboldt) y el 

otro dice casi lo mismo, que no encontró, ni profesores, ni libros, ni instrumentos  (García 

Cubas). 

Por lo que respecta a la historia de los instrumentos científicos que rescató 

tras la muerte de Chappe y que regresó a la ciudad de México, intentó comprarlos, 

pero se le dijo que por ser propiedad de la Academia de Ciencias de París no podían 

venderse. Para cuando finalmente llegó autorización de esa institución para su venta, 

Velásquez ya los había mandado de regreso a Francia en un barco con destino a 

España. Investigaciones del profesor Roberto Moreno de los Arcos, mostraron que 

dicha embarcación naufragó poco después de salir de Veracruz, por lo que finalmen-

te tan valiosos instrumentos se perdieron 8. 

Resalta igualmente en la obra de Chappe la escasa importancia que dio al 

trabajo de José Antonio Alzate, pues si bien se insertó su carta dirigida a la Academia 

de Ciencias de Par²s y se le nombr· òMiembro Correspondienteó, su observación del 

paso de Venus y los datos que obtuvo, apenas se mencionan. También debe hacerse 

notar la indiferencia a los logros y a la opinión de los científicos novohispanos sobre 

la determinación de la longitud del Valle de México, a pesar de que en Francia se 

tenía buen conocimiento de ellos, pues se hace constar que los datos correspon-

dientes fueron remitidos por Alzate y León y Gama a sus òcolegasó franceses. En 

todo el V iaje a California, los datos obtenidos por Velásquez, se anotan erróneamente. 

No menos humillante por notorio, es el descuido, sea por ignorancia o des-

interés, o acaso por el total desconocimiento del idioma castellano, con el que se 

reseñan los nombres de las poblaciones que los expedicionarios tocaron durante el 

viaje a través de la Nueva España, al grado que algunos están tan deformados que no 

ha sido posible para los traductores de este texto encontrarlos en los mapas, ni actua-

les ni antiguos. Sólo revisando exhaustivamente la ruta del viaje se llegó a identificar 

la ciudad de Hapa por Apan, o Deakoua, que tradujimos ðo imaginamosð como San 

                                                           
(8) Roberto Moreno. òLos instrumentos cient²ficos del Abad Chappe dõAuterocheó. En: Ana-
les de la Sociedad Mexicana de Historia de la Ciencia y de la Tecnología. No. 4, pp. 309-324. 
México, 1974. 
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Juan Teotihuacán, vistas las distancias recorridas; sin embargo el ingenio de Mutschitilté 

se resistió a nuestro ingenio hasta encontrar que, efectivamente, corresponde al In-

genio de Mochitiltic en Nayarit.  

En la obra es evidente la idea de pertenencia a una civilización superior, lo 

que ahorra la necesidad de conocer el idioma del país al que se viaja. Esta actitud  

sigue siendo una constante entre los extranjeros que visitan México, en donde se da 

por sentado que todos tendrán la obligación de atenderlos en su idioma, no suce-

diendo así cuando el científico mexicano viaje a otros países, en los que se espera 

que él hable el idioma de ese país y de preferencia con dominio y maestría, a riesgo 

de exponerse a burla y menosprecio. 

Por otra parte, la arrogante posición eurocentrista -no sólo de los científicos, 

aún de los editores y los señores de la Academia-, no deja lugar a dudas de que los 

bien recibidos y atendidos astrónomos extranjeros, consideraron, como anotó Hum-

boldt, imposible que un mexicano sin pertenecer a òsuó Academia o a alguna otra 

Academia, tuviera conocimientos que lo situaban, al menos, cercano a la altura de los 

sabios europeos. La obra The 1769 Transit of Venus. The Baja California observations of 

Jean Baptiste Chappe d'Auteroche, Vicente de Doz, and Joaquín Velásquez Cárdenas de León, 

con introducción y editada por Doyce B. Nunis, con traducciones de James Dona-

hue, Maynard J. Geiger e Iris Wilson Engstrand, contiene una nota (p. 170, Nota 6, 

de la Parte IV) sobre el comentario de Woolley en su Captain Cook and The Transit of 

Venus of 1769, diciendo, que por un descuido de Cassini, el editor francés de Viaje a 

California, escrito con las notas del Abad Chappe, informa erróneamente de los datos y 

resultados obtenidos por Velásquez de León, con dos minutos de diferencia de lo real, resultando 

que Santa Ana, California, queda situada en Arizona, y que la ubicación del observatorio del 

científico criollo, aparentemente se perdió para el mundo científico hasta el descubrimiento del ma-

nuscrito en cuestión... (MS 314 f.65. Museo Naval de España). 

Pero son más de dos minutos -véase la Tabla abajo,- no se trata de un error 

de algunos segundos que Cassini disculpa a todos los observadores, ya sea debido al 

instrumento, ya a la mano del observador, para ellos hay disculpa; Cassini ni siquiera 

se molesta en confrontar lo imposible de un error tan grande de observación del 

tránsito de Venus, que causaría cientos de kilómetros de diferencia respecto del ver-

dadero lugar de observación de Velásquez, y que, desde luego, dejaba muy en mal al 
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observador criollo. El error pasa sin ser reportado; es la única mención de Velásquez 

en toda la obra. Y que se sepa, no consta que Doz, el astrónomo español sobrevi-

viente, haya protestado tampoco por el error, a pesar de haber conocido los datos de 

primera mano, y de que habló personalmente con Velásquez. Si le encargó que con-

tinuara con las observaciones, utilizando los instrumentos de Chappe, se infiere que 

los datos estaban correctos cuando Doz los vio. 

 

Observaciones De La Duración Del Tránsito De Venus En 1769 
 

Nombre del 
lugar 

Observa-
dores 

Entrada de Venus 
1er.       Contacto      2o.  

Salida de Venus 
1er.       Contacto      2o. 

  Señores H   M   S H   M   S H   M   S H   M   S 

  Santa Ana       

. California (¦)  
Velásquez 11  55  45 0  14  10 5  53  36 6  11  59 

  San José           

. California (¦). 
Chappe 11  59  17  0  17  26.9 5  54  50.3 6  13  19.1 

 
Doz 11  59  14 0  17  25 5  54  47.5 6  12  41 

 
Medina 11  59  18 0  17  30 5  54  47.5 6  12  46 

 

Queda en la duda si realmente fue un descuido de Cassini, el error de 2õ al 

transcribir las notas de las observaciones, pues las notas de todos los demás partici-

pantes en todos los lugares del mundo, fueron trabajadas con el mayor cuidado y 

atención y, desde luego, no sufrieron alteraciones. No podemos saber si todos los 

papeles de Chappe los revisó Cassini, ni por qué no incluyó como notas las Cartas de 

Velásquez, pero en la de éste al Virrey, queda bien claro que la respuesta de Chappe 

llega hasta el día 9 (de junio) comunicándole que sus datos son correctos. Es decir 

que en ese momento, no había todavía dos minutos de más. 

                                                           
(¦)

 Al decir California, el autor se refiere en todo el texto a la actual Península de Baja California (NT.) 

 



VIAJE A BAJA CALIFORNIA 

  ~ XXVI  ~  

En ningún momento a todo lo largo del Viaje a California, se hace mención 

de las atenciones del representante del Visitador Gálvez ni de su interés por la expe-

dición ðni siquiera lo nombra-, ni del acuerdo con Velásquez para efectuar en dos 

sitios diferentes las observaciones, ni del envío de los datos. Aparte de reconocer a la 

Nueva España como un país tan novedoso, lo que más bien debe querer decir desconocido 

o ajeno y de hablar con corteses palabras del virrey Marqués de Croix, exceptuando a 

Alzate no se menciona en absoluto a ningún científico anterior o coetáneo con los 

cuales la Academia o algunos académicos como Lande, tuvieron relación epistolar. 

La impresión general del país que recorre Chappe es similar a la que los lite-

ratos de la época nos dan en sus muy famosas y leídas novelas (p.ej. Salgari, Verne), y 

se corresponden en lo general con la idea del òsucio nativoó. Si bien no lo dice abier-

tamente, se infiere también una idea marginante de las clases populares, desde luego, 

comparadas con los astrónomos, no con sus símiles europeas. Y también se corres-

ponde con la idea del òindioó como peyorativo, que Alcides Reissner encuentra en 

los diccionarios. 

Quizá valdría la pena intentar un estudio comparativo, socio-económico y 

de niveles educativos entre esas mismas clases populares de ambos pueblos, lo que 

desde luego excede el objetivo de estas notas; pero sí es posible decir, que en tanto 

que la población de Francia era en la época, étnica y lingüísticamente bastante ho-

mogénea, la situación del México novohispano de la segunda mitad del siglo XVIII 

era totalmente diferente: entre la clase de elite dividida en peninsulares y criollos, 

muchas personas gozaban de las posibilidades escolares del momento, lingüística-

mente eran homogéneas y solían cultivar por lujo o placer algún idioma extranjero, 

de preferencia el francés introducido por los jesuitas; quienes cursaron o cursaban 

estudios superiores ðademás de los abundantísimos sacerdotes católicosð conocían y 

le²an el lat²n o lo hablaban pues era el idioma òuniversaló de la Ciencia; cultivaban la 

música de flauta, viola, piano, etc.; en fin, llevaban un tren de vida europeo, sin em-

bargo, representaban una minoría del total de la población, compuesta mayoritaria-

mente por analfabetas, blancos, negros, indios y mestizos.  

Humboldt en su labor investigadora, atribuyó en 1803 un total de 5,837,100 

habitantes a la totalidad de la Nueva España. Si pensamos que en 1910 se da un total 

de poblaci·n de 91.1% de òclases popularesó-media y baja, y un 0.06% de clase alta, 
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es posible hacerse una idea aproximada del siglo XVIII. Sin embargo, la segunda 

mitad del siglo XVIII se caracteriza en la capital de la Nueva España por un incre-

mento en Ciencias, Artes y Humanidades, debido en buena medida al cambio indu-

cido por Carlos III o quizá a la influencia de los jesuitas en la educación novohispa-

na, y aunque fuera subrepticia, a la influencia también de las nuevas corrientes, 

científicas, literarias y artísticas de toda Europa, incluida Inglaterra. La misma iglesia 

católica a pesar de toda su dureza comienza a perder terreno frente a los conoci-

mientos, los libros, la información verbal traída de Europa por viajeros o comercian-

tes; tampoco la Inquisición es ya la dueña total de las vidas de las personas. Lento, 

pero constante, es el despertar de la Nueva España. 

A pesar de todo, a la mayoría del pueblo no le atañía en lo más mínimo el 

carácter científico de la vida en general ni las investigaciones o los logros de la Cien-

cia, que incidían bien poco o nada en sus vidas cotidianas. Era la tónica de la época 

en el mundo novohispano, que muestra que no hay gran diferencia entre el Chappe 

de la Francia del ideal Libertad, Igualdad, Fraternidad, y el criollo novohispano Velás-

quez de León, educado por un mestizo y hablante de algún idioma autóctono ð

siempre según Wilson Engstrand-: ni él ni Chappe nos proporcionan el nombre de 

sus sirvientes, es decir, que en ciertos aspectos que Chappe no reseña, pero se infie-

ren, la vida en Nueva España y en Francia era igual, aunque como ha sucedido siem-

pre en América Latina hasta esta fecha, los extranjeros desde la llegada de Colón se 

apresuren a marcar las diferencias, atribuyendo a los òpueblos nativosó lo desagrada-

ble, incómodo, molesto o erróneo, otorgándoles todos los peyorativos, guardándose 

por lo general de anotar las similitudes de sus propias culturas con ciertos casos, y 

todavía más, atribuyéndose explícitamente las conductas correctas, sensatas, razona-

bles y agradables.  

Lo que se sabe de esa segunda mitad del siglo XVIII, es que aún siendo es-

trecho el círculo de científicos novohispanos era nutrido y con un nivel de prepara-

ción equivalente a sus pares europeos. En ellos destacaba desde luego el carácter 

òprovidencialó de la vida y sus eventos, impuesto por Espa¶a y vigente hasta hoy. 

Pero había publicaciones, había imprentas, había ediciones, así fuera por suscripción 

como se acostumbraba en la época; hubo difusión pública de reflexiones, trabajos e 

investigaciones, había debate, y como se infiere de los trabajos de León y Gama y de 

otras publicaciones relacionadas por Maupomé, seguramente hubo seguidores y 
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detractores de unos y otros. Es lamentable que Joaquín Velásquez de León no haya 

tenido tiempo de terminar esa obra imponente dedicada al centro de la Nueva Espa-

ña, Descripción histórica y topográfica del valle, las lagunas y ciudad de México, en la que expo-

ne sus resultados logrados en 1769 y 70, de las observaciones realizadas con los 

magníficos instrumentos que trajo Chappe y que Doz dejara a su cargo al huír de la 

epidemia. 

236 años después del inicio de ese viaje franco-hispano y gracias a la pacien-

te labor de recopilación de Elías Trabulse, Lucrecia Maupomé, Roberto Moreno,  

Marco Arturo Moreno Corral, y otros investigadores, la Historia de la Astronomía en 

México está mejor documentada y los mexicanos interesados en ella estamos, en 

general, mejor enterados de su desarrollo, sin que eso quiera decir que ya todo está 

escrito y que nuestro pueblo en general, esté informado de ella. Tan sólo respecto a 

los científicos de la generación de Velásquez de León, Maupomé anotó gran cantidad 

de reseñas astronómicas, fruto del trabajo. La diligencia y el esfuerzo de Alzate, León 

y Gama, Velásquez de León, pueden verse en el Anexo a la Bibliografía.  

Roberto Moreno elaboró una clasificación muy atinada de la Historia de la 

Astronomía. A nuestro juicio, en ella se identifican éstas tres etapas claramente dife-

renciadas, que son las que destacan:  

a)  la primera, la autóctona antecedente al arribo de Cortés, vigente en el momento 
de la invasión, como lo hace constar éste, cuando dice solicitar a Moctezuma 
Xocoyotzin un mapa de las costas y puertos del Golfo; esta etapa termina a la 
muerte del Virrey de Mendoza, quien preocupado por recuperar la valiosa infor-
mación destruida por los frailes, ordena recrear algunos códices; 

b)  la segunda, el interregno, prácticamente sin ciencia, durante casi toda la colonia;  

c)  la tercera, de la segunda mitad del siglo XVIII, con la singular presencia de los 
destacados científicos arriba anotados, muy específicamente con Velásquez de 
León por las razones anotadas, que propiamente se continúa, aunque sea un siglo 
después, con la expedición a Japón de Francisco Díaz Covarrubias en 1874, con 
su destacado y selecto equipo -omitiendo a Bulnes que de hecho se comporta 
igual que Chappe-. Este viaje planta firmemente la bandera de la ciencia as-
tronómica de y en México, con el nacimiento del Observatorio Astronómico Na-
cional. 
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Hoy y desde hace poco tiempo tenemos además la Arqueoastronomía, en la que 

destaca en México Jesús Galindo y la Etnoastronomía, ambas mayoritariamente 

estudiada por extranjeros son nuevas ramas de la Ciencia que, a mi juicio, han veni-

doa descubrir, en el sentido más literal de la palabra, a la Astronomía autóctona pre-

cortesiana que de no haber sido destruida por la soberbia y el fanatismo invasor, 

habría facilitado en gran medida el camino de la Astronomía moderna, pues mayas, 

mexicas, mixtecos, y otros pueblos, trabajaron también intensa y dedicadamente 

sobre el mismo punto: las relaciones entre los planetas y el sol, sus órbitas, sus tránsi-

tos, eclipses y paso de cometas. El mejor ejemplo es el Códice de Dresde (de origen 

maya), tan estudiado hoy en Estados Unidos, pero también el Trocortesiano y los 

mixtecos, los tonalamatl y otros, todav²a òmisteriososó para ciertos sectores de la 

población. 

FG-5 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Códice de Tlaxcala, la destrucción de la Biblioteca. 
http://classes.bnf.fr/dossiecr/gc75-2.htm 

 

 

Por último, algunos investigadores actuales no han logrado desatarse de la 

estrecha óptica cultural, ideológica y medieval, paradigmática de las interpretaciones 

mágico-fantásticas propias de su época y sistema de creencias que nos legaron los 

frailes-òcronistasó y otros òreporterosó de culturas y civilizaciones del, para Europa, 

Nuevo Mundo; lo palpamos cuando todavía hoy se reseñan los logros de la astro-

nomía autóctona en documentos como el Códice de Dresde, atribuyéndolos a nece-

sidades que en su Europa de origen fueron cotidianas por siglos, dado el avanzado 

nivel de dependencia de todos los pueblos a la égida de la iglesia católica y al bajísi-

http://classes.bnf.fr/dossiecr/gc75-2.htm
http://classes.bnf.fr/dossiecr/gc75-2.htm
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mo nivel cultural del campesinado en general; podemos verlo en esta nota en web 

del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente:  

La determinación de las fechas de solsticios y equinoccios con las observaciones astronómicas 

era básica para que los sacerdotes asumieran la dirección de las labores agrícolas de acuerdo 

con el cambio de estaciones. En cuanto a la posibilidad de predecir eclipses o conjunciones de 

ciertos astros es fácil imaginar el poder que confería al sacerdocio para atemorizar a la pobla-

ción, anunciándole tragedias celestes, como medio de precisión para obtener de ella mas traba-

jo, tributos y ofrendas con que contentar a los dioses que provocaban tales acontecimientos.  

Lo que describe exactamente la situación que privaba en una Europa medie-

val, culturalmente pobre 

Estas notas no intentan ser ni siquiera un resumen de la Historia de la As-

tronomía en México, que ya en parte ha sido escrita por plumas más sabias y especia-

lizadas en el área. Son sólo eso, notas que intentan poner de relieve que México, 

como centro productor de científicos, no ha sido reconocido por los países europeos 

y durante cinco siglos ha padecido de todas las formas posibles el colonialismo, pese 

a su participación relevante en algunos eventos de la ciencia.  

Para el suceso en cuestión, los europeos dedicaron esfuerzos y recursos a la 

investigación astronómica, los franceses en particular enviaron cerca de 150 investi-

gadores a países extranjeros con gastos sufragados por el estado francés, a la vez que 

se estimulaba a los investigadores a participar en otras áreas tales como la Botánica, 

la Zoología, la Geografía o la Geología. De esto llegaba poco o nada al Virreinato de 

la Nueva España, pues en cuestiones científicas, si España estaba atrasada, América 

prácticamente no existía para Europa, y menos todavía, la América Latina.  

El pueblo mexicano de la Nueva España, mayoritariamente seguía analfabe-

ta y los escasos científicos dedicados a la Astronomía, aunque poco a poco reunidos 

alrededor de la Universidad, de los Seminarios o Colegios, todos bajo la mirada dura 

de la Inquisición, los frailes y los curas, no contaban ni siquiera con la libertad de 

adherirse a nuevas doctrinas como la copernicana, menos aún con un subsidio para 

realizar investigaciones y todavía menos para costearse los gastos de hacer traer 

aquellos finos instrumentos europeos. ¿Cuántos investigadores mexicanos tuvieron 

un telescopio o un microscopio?  
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Hemos avanzado mucho, pero muchos graduados mexicanos se van al ex-

tranjero, no se òfuganó porque en realidad aquí nadie los detiene, se van porque no 

hay recursos en México ni plazas ni adecuado trato y comprensión al trabajo del 

investigador, quien con un doctorado que costó años de estudio y una fuerte inver-

sión económica al Estado, acaba dando clases en una Secundaria. Por último, Améri-

ca latina aún no existe para Europa, que estando al oriente de México, sigue siendo 

òel occidenteó y que considera s·lo òamericanosó a quienes viven en la vecina naci·n 

del norte, los demás, no existimos todavía. La Ciencia americana y en especial la 

mexicana y sus ejecutantes son desconocidos o marginados, actitud que respaldan 

mucho las acciones de los propios gobernantes mexicanos: al reciente tránsito de 

Venus en Europa, acudió un solo mexicano, sufragando sus propios gastos. 
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Abad Jean-Baptiste Chappe dõAuteroche 
23 de marzo de 1722 ð 1 de agosto de 1769 

Mauriac, Cantal, France / San José del Cabo, BCS, México 
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[NT publicado por Dominique Cassini, 1 de julio de 1772]. 

El viaje de Chappe a [Baja] California  ha llamado la atención de mu-
chos sabios por largo tiempo; su observación del Tránsito de Venus sobre el 
Sol realizada en esa parte del Mar del Sur [Océano Pacífico] es, sin duda, una 
de las más favorables e importantes para la determinación de la paralaje solar.  

Finalmente se tuvo la información del éxito completo de las acciones 
de Chappe, mas la reacción que debió haber causado se vio perturbada por la 
noticia de su muerte, conocida al mismo tiempo y acontecida muy poco des-
pués de la fecha de la observación. 

http://en.wikipedia.org/wiki/Mauriac,_Cantal
http://en.wikipedia.org/wiki/Cantal
http://en.wikipedia.org/wiki/France
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Los documentos de Chappe llegaron a Francia sólo al final de 1770; 
Pauly, a quien se los confió antes de morir, los remitió a mi padre [Cassini de 
Thury] el 7 de diciembre y el mismo día fueron depositados en la Academia. 
La impaciencia del público por conocer los resultados de una observación tan 
interesante no permite diferir por más tiempo su difusión; así La Lande publi-
ca en la Gaceta del 14 de diciembre de 1770, la Paralaje del Sol deducida de la 
observación hecha en San José; pero además de satisfacer la curiosidad del mundo 
académico, la Academia se sintió obligada a informar públicamente de ello 
para su discusión, con todos los detalles y circunstancias: fui encargado de 
ordenar, calcular y redactar todas las observaciones que Chappe efectuó en 
San José a modo de obtener de sus manuscritos originales todo lo que ameri-
tara publicarse. De ello me ocupo en esta obra a la que he dividido en dos 
secciones. 

La primera parte contiene la relación del viaje del autor; sin embar-
go, es tan poco lo que encontré entre los papeles de Chappe que me fueron 
entregados en relación con esto, que de no haber sido por el apoyo de los 
Sres. Noël y Pauly no habría sido más que un diario estéril del itinerario; por 
lo tanto, utilicé todos los recuerdos de estos dos compañeros de viaje, quienes 
tuvieron la ventaja de recorrer dos veces la misma ruta, de ida y vuelta, pero a 
pesar de su ventajosa ayuda deseo anotar algo muy interesante: el autor 
[Chappe] estaba en plan de no dejar nada muy claro, ya fuera por alguna ins-
trucción o bien por propio acuerdo.  

A esta relación siguen las experiencias y observaciones físicas realiza-
das durante el viaje, ni tan completas y numerosas como lo serían si hubieran 
sido revisadas por el mismo autor; sin embargo, me vi obligado a desechar 
gran parte de detalles circunstanciales debido al bajo grado de precisión, pues 
opino que es mejor entregar una observación bien hecha, que reportar un 
gran número de observaciones incompletas. 

Con el interés de compensar al público de la pérdida que hemos sufrido 
con la muerte del Sr. Chappe, sobre todo en relación a la Historia Natural en 
la que este académico tuvo el más alto mérito, adjunto el resumen de una 
carta de Don José Antonio Alzate y Ramírez, dirigida a la Academia y que 
contiene observaciones muy interesantes sobre la Historia Natural de los al-
rededores de la Ciudad de México. 
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La segunda parte contiene al detalle más completo y circunstancial, 
los resultados obtenidos a partir de las observaciones astronómicas relaciona-
das con el objeto principal del viaje, el Tránsito de Venus que Chappe pre-
senció en San José; no ahorré nada para darle a esta parte, la más importante 
del trabajo, toda la claridad, precisión y extensión que pudiera desearse: cal-
culé, discutí y revisé varias veces cada observación, convirtiendo en ley el 
reportar primero aquella que encontré en el registro original, y puesto en el 
caso de descartar alguna, si modifiqué algo en el texto fue después de haber 
reconocido de manera muy evidente algún error, por medio de la compara-
ción, del cálculo y de una discusión muy rigurosa. Esto es lo que ocurrió, por 
ejemplo, con respecto a varias alturas meridianas en las que se equivocó con 
relación al signo que indica que deberían sumarse o restarse las partes en el 
micrómetro [del instrumento].  

Por lo tanto, como acabo de mencionar, encontraremos en primer lugar 
cada observación tal como fue obtenida del trabajo original, y a continuación 
la que obtuve a partir de mis cálculos, junto con su resultado, que si se juzga 
conveniente podrá ser verificado. Termino esta obra con una exposición de 
los trabajos realizados en dos siglos de investigación sobre la paralaje solar; el 
lector verá presentados bajo un sólo punto de vista, y probablemente con 
gran placer, los resultados de las observaciones de los dos primeros pasajes de 
Venus sobre el Sol, hechos desde diferentes ubicaciones. Podrá verse a esta 
Memoria como una introducción o como el esbozo de una historia completa 
sobre la paralaje del Sol, trabajo que tomado por una pluma hábil no dejará de 
convertirse en una pieza extremadamente interesante para los sabios, for-
mando así con esta pequeña aportación una rama de la Historia de la Astro-
nomía y del progreso del espíritu humano. 

Sin duda el lector extrañará la mano del autor a quien sólo de manera 
imperfecta puedo reemplazar. ¿Podrá ser pintado con los mismos colores que 
quien lo vio, el objeto que no vimos ni disfrutamos con nuestros propios 
ojos? No discutimos con la misma sagacidad que pudo hacerlo el propio ob-
servador, las observaciones que no hemos hecho; muchas veces las bitácoras 
más detalladas no contienen ni siquiera la mitad de lo que un extraño quisiera 
encontrar; el autor se reservó en su memoria gran parte de lo visto.  
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Chappe viajó a través de México para alcanzar [Baja] California, a donde 
temía llegar con retraso [para realizar su observación], se proponía, al regresar 
por la misma ruta, redactar una abundante cantidad de notas y observaciones 
curiosas de lo que pudo obtener durante su primera visita, pero que no creyó 
oportuno anotar en su bitácora hasta no haberlas verificado al través de un 
segundo examen más detenido. ¡Cuántos de nosotros no hemos lamentado 
que este académico haya muerto sin habernos podido dar esa mínima idea 
sobre California, país poco conocido y por lo tanto digno de curiosidad! ¿Po-
dremos acaso darles una confianza completa a viajeros poco instruidos o a 
millonarios plenos de objetos de su atención, pero incapaces de prestarla a lo 
que es extraño a su propio interés, cuando suponen tener todos los conoci-
mientos requeridos para satisfacer la curiosidad de los lectores?  

Los señores Pauly y Noël, quienes tuvieron la fortuna de escapar a la 
cruel enfermedad de la que Chappe fue víctima, no me han podido dar nin-
guna aclaración sobre California, pues a causa de la terrible pérdida que su-
frieron no pudieron ocuparse de adquirir los conocimientos sobre un país que 
les fue tan funesto y del que tuvieron mil razones para alejarse, cosa que hicie-
ron tan pronto como les fue posible. Por ello deseo prevenir al lector que 
encontrará poca cosa en lo que respecta a otros temas, sean Históricos, Físi-
cos o Geográficos: sólo hay en esta obra Observaciones Astronómicas, que 
puedo asegurar que están completas. Deseo señalar que lamento esta pérdida 
lo mismo que el público, así como la desaparición de un camarada y de un 
amigo. 
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T R Á N S I T O  D E  V E N U S  

SOBRE EL DISCO DEL SOL 
 

 

P R I M E R A  P A R T E  
R E L A C I Ó N  D E  V I A J E  D E L  A U T O R  

 

Salida de París 

El 18 de septiembre de 1768, salí 10(1) de París para Havre-de-Grâce, 

en donde debía de embarcarme acompañado de un sirviente y tres personas 

que habían recibido la comisión de seguirme a California compartiendo con-

migo los trabajos y los peligros de tan largo viaje. El Sr. Pauly, Ingeniero Geógrafo 

del Rey, de cuyos conocimientos esperaba obtener enorme apoyo, debería se-

cundarme en trabajos astronómicos y geográficos; el Sr. Noël, alumno de la 

Academia de Pintura, encargado de las obras que requerirían de su arte: dibujos 

                                                           
{¦)  En esta obra al nombrar California, el autor se refiere a la actual Península de Baja Ca-

lifornia y en particular al extremo sur del Estado de Baja California Sur, México. 
(1)  La bitácora de viaje de Chappe comienza a su salida de Cádiz para Veracruz. Todos 

los hechos anteriores a ello de los que hablo al principio de este relato, los tomé de diferentes 
cartas que Chappe escribió, así como de personas que lo acompañaron. 
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de las costas, pinturas de la naturaleza, de las plantas, de los animales, en una 

palabra, de todo aquello que pudiéramos encontrar de interesante sobre nues-

tra ruta. Finalmente el hábil y valiente Dubois, relojero, debería velar por la con-

servación de mis instrumentos, reparando los pequeños accidentes tan fre-

cuentes en un largo viaje. 

 

Debido a que estaba perfectamente entendido que después de un tra-

yecto de muchos miles de leguas como el que estábamos emprendiendo, sólo 

dispondríamos de un breve instante [para las observaciones] y que aún una 

nube podría inutilizar todos los trabajos y gastos efectuados, no se encon-

trarán superfluas las precauciones tomadas para obtener otros frutos del viaje 

que pudieran compensar parte de esa pérdida en caso de no obtener aquellas 

observaciones: la Astronomía, la Geografía, la Física y la Historia Natural 

eran los objetivos propuestos; aunque además de caros eran muy estorbosos 

los instrumentos y materiales necesarios, me sentía bien servido por la espe-

ranza de hacer útil de muchas formas este viaje. 

 

Llegada a Havre-de Grâce 
 

Llegué a Havre-de-Grâce el 21 de septiembre, encontrando listo para 

hacerse a la vela rumbo a Cádiz, al barco Nuevo Mercurio, comandado por el 

Capitán Le Clerc, me embarqué el 27 con séquito e instrumentos y partimos a 

la mañana siguiente. La travesía fue muy dura: nos enfrentamos a un golpe de 

viento al Norte del Cabo Finisterre, lo que produjo un mar extremadamente 

agitado durante unos ocho días, los vientos fueron casi todo el tiempo contra-

rios de modo que empleamos veintiún días para arribar a Cádiz desde Havre-

de-Grâce, travesía que se hace siempre en la mitad del tiempo.  

 

Llegada a Cádiz 
 

Llegamos a Cádiz el 17 de octubre. La flota española junto con la cual 

deberíamos viajar a Veracruz, se encontraba en el puerto desde hacía un mes 

y parecía esperar el momento de hacerse a la vela; aunque en principio me 

felicité, aún no sabía cuanto tiempo habría de pasar antes de que se realizara 
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esta salida que parecía tan cercana, preveía muchas menos dificultades de las 

que enfrentamos y que habrían de sumarse a un desagradable retraso, que me 

hizo desesperar mil veces de poder llegar a tiempo a California. 

Desde el momento en que desembarqué me apresuré a ir a saludar al 

Gobernador de Cádiz, General de la Flota, Marqués De Tilly y al Intendente 

de la Marina; recibiendo de estos señores la bienvenida más favorable, el 

Marqués tuvo a bien comunicarme las órdenes de la Corte que señalaban que 

yo embarcaría en la flota solamente con un Relojero y un Dibujante; quedé 

totalmente sorprendido al ver que mi segundo, Pauly, no estaba considerado; 

señalé que debería ser una equivocación pues esta omisión recaía precisamen-

te en la persona que me era más necesaria. El Marqués se dio cuenta perfec-

tamente y me aseguró que no había ninguna dificultad de su parte a este res-

pecto, pero que desdichadamente, embarcar pasaje no dependía de él, sino del 

Marqués del Real Tesoro, Presidente de la Contratación y que a él debería 

dirigirme.  

Continuaba encontrando nuevos obstáculos: en las órdenes de la Cor-

te comunicadas por el Intendente al Presidente de la Contratación, sólo se 

hablaba de mí, y muy lejos de permitir que Pauly me acompañara, sólo que-

rían expedir las órdenes para mí y uno sólo de mis instrumentos. 

Se puede juzgar la angustia que me causaron estas dificultades sin sen-

tido que en un principio me parecieron fáciles de solucionar mediante simple 

explicación, pero pronto me di cuenta que por esta vía no había nada que 

hacer. Tomé entonces la decisión de enviar un correo al Marqués de Ossua 

(sic), nuestro embajador, para darle a conocer la situación, solicitándole a la 

Corte de España órdenes tan claras y precisas que no dieran lugar a nuevas 

dificultades. El correo regresó al término de ocho días y finalmente todo pu-

do resolverse a mi entera satisfacción, hice transportar todos mis instrumen-

tos a bordo de la nave capitana esperando con la mayor impaciencia el mo-

mento para poder embarcar. 

Llevaba un mes de estancia y de inquietud desde que llegué a Cádiz y 

aún era incierto el momento de partir, así pues, por poco que tardásemos en 

hacernos a la vela, iba calculando el tiempo necesario para llegar a Veracruz, 

para recorrer las trescientas leguas de tierra desde Veracruz hasta San Blas y 
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después atravesar el Mar Bermejo para alcanzar California; preveía la impo-

sibilidad de llegar con tiempo suficiente para la observación y escribí de nue-

vo al Marqués de Ossun, solicitándole que en caso de que la flota no zarpase 

de inmediato, me permitiese zarpar en el primer barco, no importa cuál fuera, 

que nos pudiera transportar a Veracruz en el menor tiempo posible. 

La Corte de España, entendiendo la necesidad de tomar este partido 

aceptó la única solución posible, dando la orden de que en caso de retraso de 

la flota se equipara una balandra o un pequeño barco para transportarnos a 

Veracruz, junto con los señores Doz y Medina, Oficiales de Marina y Astró-

nomos de Su Majestad Católica destinados a efectuar, de acuerdo conmigo y 

en el mismo lugar, la observación del tránsito de Venus. 

Esta nueva orden de la Corte cambió rápidamente el aspecto de la si-

tuación, alcanzando, al fin, el momento tan deseado desde hacía mucho tiem-

po y que parecía que se me escapaba. Un barco con tripulación de doce hom-

bres se equipa rápidamente, yo hago aún menos tiempo para transportar to-

dos mis instrumentos, que se encontraban a bordo de la nave capitana; la 

fragilidad del bergantín a la que iba a exponerme, en relación a la cual algunas 

personas deseaban intimidarme, no fue otra cosa que un mérito adicional, 

juzgando por su ligereza la velocidad de su marcha lo preferí al más bello 

barco de línea. Por fin partimos y saboreé en ese momento un sentimiento de 

felicidad y satisfacción que no volvería a sentir hasta llegar a California. 
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Salida de Cádiz [21-dic.-1768] 
No me detendré aquí para dar la bitácora de nuestra travesía de Cádiz 

a Veracruz (2) que ofrece únicamente los sucesos comunes a largos viajes 

marítimos, con descripción de eventos, calmas, tempestades, vientos a veces 

favorables y a veces contrarios, es decir, unos pocos hechos históricos sin 

relieve; sólo señalaré respecto al viaje una agitación continua de la pequeña 

embarcación cuya ligereza la hacía presa de la ola más pequeña. Durante toda 

nuestra travesía realicé numerosos experimentos, observaciones físicas y as-

tronómicas; comparación de temperaturas con diferentes termómetros, unos 

sumergidos a mayor o menor profundidad dentro del mar, otros expuestos al 

aire libre (3); determiné para diferentes latitudes la declinación y la inclinación 

de la aguja imantada, en fin, hice varias observaciones de la distancia de la 

Luna a las estrellas.  

No dejaré de señalar las dificultades que encontré queriendo utilizar el 

megámetro (4), lo intenté muchas veces y sólo pude hacerlo en una ocasión en 

la que la embarcación no resentía ningún movimiento -ni girar ni moverse-  y 

pude conservar perfectamente la Luna dentro de la luneta, algo imposible 

todas las otras veces en que la mar estuvo un poco fuerte; probablemente 

tuve estas dificultades por uso incorrecto. No importa cuál fuera la razón, me 

vi obligado a recurrir al octante con más facilidad y éxito. Intenté inútilmente 

la observación de los satélites de Júpiter con la nueva luneta propuesta a la 

Academia por el Abad Rochon, en verdad esta luneta tenía un campo dema-

siado pequeño: podía mantener a Júpiter dentro del campo, pero sus satélites 

se me escapaban.  

Estos diferentes ensayos me hicieron pensar que difícilmente se 

tendrá éxito en inventar instrumentos de fácil uso en el mar, sin otro apoyo 

                                                           
(2) Aquí comienza la Bitácora de Chappe. Creo mi deber quitarle al lector el aburrimiento 

de los detalles de una navegación larga que no ofrece nada de particular. 
(3) Encontraremos los detalles de estos experimentos al final de esta relación. 
(4) Deseo advertir que todas las reflexiones que siguen a continuación sobre los diferen-

tes instrumentos propios para observar en el mar y para determinar las longitudes, son toma-
das directamente de la bitácora de Chappe, no me permití añadir nada en estos asuntos que 
pueden tener alguna importancia y sobre todo en las que el Autor tiene una manera de pensar 
que le es propia. 
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que la mano del observador; debo además comentar la [dificultad para la] 

determinación de la longitud de un lugar por medio de las diferencias que hay 

entre la Luna y las estrellas, más los complicados y grandes cálculos que exige 

este método, unidos a lo preciso y atento que requiere la observación en sí, 

me hacen dudar que puedan ser utilizados por los barcos mercantes. Se re-

quiere gran dedicación de las personas, aún las más instruidas, para agregar a 

los trabajos del mar una observación tan delicada y los grandes cálculos que la 

siguen. Todo esto me ha persuadido de que el uso de los relojes será por su 

extrema facilidad más útil a la marina, pues no se requiere de otros instrumen-

tos que los comunes que utilizan los marinos, la observación no es delicada y 

el cálculo es breve y fácil, lo que es una gran ventaja en todos los casos y so-

bre todo en el mar.  

Esas operaciones a las que me dediqué durante la travesía me aligera-

ron los setenta y siete días que duró el viaje, por lo demás la vida en el mar no 

es aburrida ni uniforme excepto para ojos acostumbrados a no ver la natura-

leza, para los demás existen en el mar espectáculos capaces de interesar al 

espíritu y a la razón, hasta en los horrores es bella la naturaleza, posiblemente 

entonces es cuando resulte más admirable y sublime. En cierta forma la calma 

en un día hermoso es menos interesante que los momentos de dificultad o los 

oleajes que movidos por el viento parecen confundirse con el cielo; abismos 

profundos se abren a cada instante y el hombre se aterroriza en ese momento 

ante la vista del peligro que cree inevitable; pero en cuanto vuelve la calma 

después de la tormenta su admiración se vuelve sobre sí mismo, sobre el bar-

co, sobre el piloto, vencedores del más temible de los elementos; entonces un 

sentimiento de orgullo se apodera de él y se dice: sí, el hombre por su capaci-

dad y por su audacia es digno de abrazar el infinito y penetrar en sus maravi-

llas, aunque no sea más que un punto en medio del vasto universo. Nada es 

más capaz de dar una idea de la capacidad del espíritu humano que el arte, en 

este momento bastante perfeccionado, de guiarse con seguridad en medio de 

una ruta desconocida y atravesar sobre una casa flotante los espacios inmen-

sos, a pesar de los dos elementos unidos. No podemos hacer otra cosa que 

reflexionar ante los peligros sin nombre que nos ofrece el mar, sin escribir 

junto con Horacio: 
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Illi robur & aes triplex circa pectus erat, qui fragilem truci commisit pelago rarem... 
[Con triple coraza de roble y bronce se protegía el pecho el que arriesgó su frágil barca en 

el mar tempestuoso y no se amilanó ante el violento ábrego] 

Esto es algo que repetí mil veces durante nuestra travesía, soñando en 

los Cristóbal Colón, en los Grijalvas; en una palabra, en aquellos primeros 

navegantes intrépidos que para buscar un nuevo mundo bajo la sola sospecha 

de su existencia, sugerida por su genio, cerca de tres siglos atrás osaron em-

prender estos mismos viajes que hoy apreciamos como peligrosos, a pesar de 

los miles de apoyos para la navegación que no existieron para estos grandes 

hombres en aquellos tiempos. 

 

Llegada a Veracruz 
 

El 6 de mayo (sic) [6 de marzo/error en el original] cerca de las dos de la 

tarde llegamos a Veracruz, echamos el ancla acercándonos a una legua y me-

dia de la costa, de una chalupa que vino a nuestra borda llegó la orden expre-

sa de tirar el ancla; esperábamos al día siguiente doblar los rompeolas que 

defienden la entrada al puerto, lo que no pudimos hacer hasta el octavo día en 

que nos dimos cuenta de que estábamos rodeados de escolleras y que enarbo-

lar la bandera francesa para solicitar un piloto costero [el práctico] fue el ver-

dadero motivo de no permitirnos la entrada.  

Con razón, Doz y Medina habían aconsejado a nuestro capitán susti-

tuir el pabellón francés por el español, no fue aceptado su punto de vista y 

casi fue la causa de nuestra pérdida; en efecto, la entrada al Puerto de Vera-

cruz estaba cerrada a todo barco extranjero y respondían a nuestra señal sólo 

con un cañonazo para obligarnos a mantenernos dentro del canal, sin lugar a 

dudas su idea era la de que pereciéramos. Este canal conducía al puerto en 

medio de tal roquería que sólo había paso para un barco, soplaba un viento 

Norte que nos arrojaba sobre esas rocas haciendo el movimiento extremada-

mente peligroso en el estrecho paso. La posición en que nos encontrábamos 

era tan extremadamente crítica, que en casos como éste, entre cien barcos que 

se encontraran en esta situación, sólo podrían escapar dos de ellos, como 

pudimos darnos cuenta a continuación. Permanecimos en esta cruel espera 
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sintiendo en cualquier momento vernos lanzados y naufragados contra las 

escolleras que nos rodeaban, hasta el momento en que el Gobernador de Ve-

racruz se dio cuenta de que nuestro barco, aunque francés, venía por orden 

de la Corte Española, enviándonos el permiso para entrar; nuestro barco fue 

recibido con inmenso placer ya que había sido esperado con impaciencia. 

Levamos ancla y después de navegar 77 días entramos por fin en el Puerto de 

Veracruz, el 8 de marzo de 1769, habiendo partido del Puerto de Cádiz el 21 

de diciembre del año anterior. Al momento que llegamos ya no teníamos 

más que un borrego, cinco gallinas, y agua para ocho días, cuando mucho, 

pues nuestra prisa por embarcar en Cádiz impidió tomar las precauciones 

necesarias para un viaje tan largo; apenas habrían pasado quince días de nues-

tra salida y ya la mitad de nuestros borregos y aves habían perecido, buena 

parte de nuestras otras provisiones tuvieron que ser tiradas por la borda. En 

fin, nuestra travesía había sido muy exitosa, hasta esos últimos momentos en 

que nos vimos cercanos a perecer en la entrada del puerto a causa de nuestro 

pabellón francés, que por la alianza entre nuestras dos naciones [Francia y 

España] debiera haber intercedido en nuestro favor. 

Doz y Medina fueron los primeros en descender a tierra para avisar al 

Gobernador, dos horas más tarde enviaron una chalupa en la que descendí 

junto con Pauly, mi segundo; aumentaba considerablemente a cada momento 

el viento del Norte que nos había hecho temblar largo rato en el canal y el 

desembarco fue muy difícil aunque nosotros pasamos sin accidente, pero la 

siguiente chalupa recibió una racha de viento tan violenta que cuatro de los 

hombres de la tripulación fueron arrojados al agua y en medio de grandes 

peligros llegaron a nado a la orilla. 

Apenas entramos a la ciudad se desató un terrible huracán que inte-

rrumpió toda comunicación entre la tierra y nuestro barco, apenas hubo 

tiempo de refugiarlo atrás del Castillo de San Juan de Ulúa, único abrigo de 

los barcos contra los vientos del Norte. Durante los siguientes tres días com-

pletos que duró esta tormenta, estuve en la mayor consternación sin poder 

desembarcar mis instrumentos y las personas que venían conmigo y que per-

manecían a bordo; veía con terror que su seguridad dependía solamente de la 

bondad de los cables con los que el barco estaba amarrado, en caso de que se 
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rompieran toda la tripulación podría perecer a nuestra vista, sin poder darles 

ninguna ayuda. Cada año hay muchos ejemplos de eventos parecidos que le 

dan al Puerto de Veracruz una reputación dudosa y nosotros nos sentimos 

orgullosos de no aumentar con el nuestro el número de accidentes funestos; 

finalmente llegó la calma y me tomé todo el tiempo necesario para hacer des-

embarcar mis efectos y a mi personal. Fue hasta entonces que comencé a 

sentir vivamente el placer de vernos todos reunidos en el puerto, libres de las 

inquietudes inherentes a un elemento tan inconstante como el mar; el trayecto 

que aún teníamos que hacer para alcanzar California, nos depararía en verdad 

muchos esfuerzos, pero menos peligrosos. 

A nuestra llegada acababa de morir el Gobernador de Veracruz, y el 

Comandante del Castillo ejercía sus funciones esperando que el Virrey nom-

brara un sucesor, fue aquél quien nos recibió, colmándonos de todo género 

de atenciones durante nuestra estancia en la ciudad, que sin embargo no fue 

larga, sólo el tiempo necesario para hacer los preparativos de nuestro nuevo 

viaje. Nada fue capaz de detenernos.  

 

Descripción de Veracruz 
 

Veracruz está situada en la parte meridional de México, al borde del 

mar, rodeada hacia el Norte por arenas áridas y al Oeste por marismas y lla-

nuras desecadas que le dan una posición al mismo tiempo desagradable y 

malsana, además de lo peligroso que es el puerto al que hacen temible las 

ráfagas de viento Norte, comunes en el Golfo de México.  

Sin embargo es muy frecuentado, principalmente cada dos años cuan-

do la Flota Española llega para dejar las mercancías de Europa que serán 

vendidas y repartidas en todo México, y para recibir la plata y los inmensos 

tesoros cuya sed consume a miles de hombres, convirtiendo a los súbditos de 

Moctezuma en tristes víctimas de la codicia europea. 

Veracruz no tiene ningún edificio bello, el Palacio de Gobierno no 

tiene nada que lo distinga de los otros edificios, que están construidos como 

en España; hay una iglesia y tres conventos de monjas, las calles son bastante 

rectas y de longitud común, unas murallas rodean a la ciudad de la que se sale 

por cuatro puertas diferentes, flanqueada cada una por dos torres con un bas-
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tión en cada extremo de los muros que ven hacia el río, estas fortificaciones 

se encuentran en muy mal estado, la mejor defensa es la fortaleza en donde 

habita el Lugarteniente del Rey quien gobierna el Castillo de San Juan de Ulúa 

construido sobre unos arrecifes que se elevan enfrente y en medio del puerto 

a alguna distancia de la ciudad, el Castillo es independiente del Gobernador 

de Veracruz, quien gobierna en la ciudad. 

Desde el primer día de nuestro desembarco, el Gobernador Interino es-

cribió al Virrey de México para informar de nuestra llegada, éste envió de 

inmediato órdenes de darnos facilidades en el nuevo viaje que íbamos a em-

prender y asignarnos los hombres y las mulas necesarias para transportar ins-

trumentos y equipaje. 

Desde Veracruz a San Blas en donde deberíamos embarcar para cruzar 

el Mar Bermejo hay cerca de trescientas leguas [aprox. 1,300 km] que recorrer, 

país en parte desierto y con los peores caminos del mundo; ya se juzgarán los 

problemas que causaron los preparativos de una ruta tan larga e incómoda, 

obligados primero a desempacarlo todo a fin de preparar cargas pequeñas que 

pudieran ser transportadas por las mulas, que deberían ser muchas, ya que 

además tendríamos que transportar con nosotros las camas y tiendas para 

acampar en lugares sin facilidades de hospedaje.  

Después venía el asunto de las provisiones de boca, se nos previno 

que encontraríamos pocos recursos de víveres a lo largo del camino; los in-

dios se alimentan de un pan muy malo, hecho de harina de maíz -trigo de 

Turquía- mal que bien molidos los granos entre dos piedras y agregando un 

poco de agua a la harina gruesa que resulta, forman una pasta que aplanan 

como una galleta y la cuecen sobre una piedra plana sobre un gran fuego, a 

estos panes los llaman tortillas y no son mejores que los bizcochos de mar [galleta 

marinera] de los que hicimos una pequeña provisión. De los otros guisos con 

que los indios se regalan, les añaden tal cantidad de pimiento [chile] y los ba-

ñan con un aceite tan malo que es imposible probarlos, sobre todo para un 

francés, por lo tanto compramos en Veracruz una gran cantidad de jamón y 

de pámpano salado -no debo olvidar hablar de este pescado. 

El pámpano es muy común en la parte meridional del Golfo de Méxi-

co, se pesca desde el mes de febrero hasta el mes de abril, después de este 
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tiempo no se le encuentra más, por lo común tiene un pie y medio de largo 

[45 a 50 cm] y cerca de seis pulgadas [15 cm] de ancho; no tiene escamas, es 

de color gris tirando a blanco perlado que al acercarse al vientre se convierte 

en más y más amarillento, no tiene dientes y su carne es de lo más delicada, 

los españoles lo consideran superior a todos los pescados marinos; para co-

merlo fresco lo encontramos en verdad excelente, pero cuando está salado 

pierde toda su calidad. Lo llevamos a falta de otra cosa pues nada se conserva 

largo tiempo a causa del excesivo calor. 

En los ríos cercanos a Veracruz se encuentran también otras dos cla-

ses de pescado, uno que llaman sargo [pargo] en español y que a mi parecer es 

el mismo que nuestro turbot, el otro llamado corobo (sic) [corcovado], que signifi-

ca jorobado en español, de forma análoga a su nombre; estos peces son muy co-

munes por lo que no daré aquí su descripción.  

Los animales cuadrúpedos que encontramos en Veracruz y en México 

son los mismos que en Europa, pero entre los insectos hay uno en particular 

que merece que lo señalemos, se le llama nigua. 
 

Nigua 
 

La nigua es negra y tiene algún parecido con la pulga a la que no 

excede en tamaño; se prende generalmente en los pies o manos de las 

personas y se introduce poco a poco en la carne, a la que perfora causando 

picazón muy fuerte desde un principio, pone sus huevos en una membrana 

redonda del tamaño de un chícharo. Si se le deja mucho tiempo en la llaga o 

si al arrancarla se tiene la mala suerte de romper la membrana, el lugar 

afectado se llena de los huevecillos de este animal y hay necesidad de cortar 

toda la carne infestada, pero lo que la hace más peligrosa es que la llaga se 

vuelva mortal si se la deja llenar de agua, por esto la primera curación después de 

haber extraído la nigua, es taponear con sebo el agujero que hizo al introducirse 

en la carne. Este insecto es muy común en los alrededores de Veracruz y los 

indios tienen los pies carcomidos y deformes por los cortes e incisiones que están 

obligados a hacerse cada vez que son mordidos por una nigua, parece que este 

mismo insecto se encuentra en una de las provincias del Perú.   
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Trazado del Camino Real de Veracruz a México 

desde el pueblo de Perote. 

 

Diario particular del camino que sigue un Virrey de 

México desde su llegada a Veracruz hasta su entra-

da pública en la capital. 

 

Diego García de Panes, siglo XVIII. Biblioteca de 

la Universidad de Oviedo. Conquistadores, frailes y 

comerciantes recorrieron el Camino de los Virreyes 

que enlazaba Veracruz con la capital novohispana. 
 

 

Para ver el recorrido en el òPlano Geográfico 

del Reino de la Nueva Espa¶aó, el lector puede 

encontrarlo en la página 33.  
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Frezier (5), en la relación de su viaje del Mar del Sur, habla aproximadamente 

en los mismos términos [de un insecto] bajo el nombre de pico, aunque sin 

duda será menos peligroso que la nigua de la Veracruz, puesto que ese viajero 

no dice nada de que el agua puede convertir en mortal la herida. 

Rentando dos literas partimos de Veracruz tomando el camino de 

México el 18 de marzo en la tarde, Doz y Medina iban en una, Pauly y yo en 

la otra, el resto de las personas de nuestro equipo iban montadas en mulas y 

nos precedían con el equipaje que llevaban los indios. Después de haber bor-

deado el mar durante dos horas en dirección Noroeste, nos alejamos para 

internarnos en la tierra a través de inmensos bosques, al cabo de tres horas 

llegamos a un río y al otro lado a un pueblo que llaman Vieja Veracruz [NT. 

actualmente llamada La Antigua], es precisamente en este lugar donde antes 

estuvo situado Veracruz, el río que pasa a sus pies es aproximadamente del 

ancho del Sena y lo cruzamos sobre un gran pontón provisto de barandillas, 

formado por vigas de aproximadamente 10 pies de largo. No encontramos 

nada notable en esta villa casi abandonada, que no es otra cosa que un puebli-

to habitado solamente por indios, mas lo que hizo este lugar recomendable 

fue la bondad de las provisiones que encontramos, entre otras el pan de que-

so, infinitamente superior al que habíamos probado en la Nueva Veracruz, 

después no habríamos de encontrar nada semejante en el resto del camino. 

Con esto completamos nuestras provisiones para los siguientes cuatro o cinco 

días; esta clase de buena fortuna nunca es despreciada por los viajeros. 

Al día siguiente de nuestra llegada partimos de la Vieja Veracruz  para 

dirigirnos a Xalapa, la ciudad más próxima situada aproximadamente a dos 

jornadas; no encontramos a lo largo del camino más que pequeños caseríos 

con dos o tres casas y en ocasiones una sola, a duras penas encuentra el viaje-

ro lugares con agua para sus necesidades, en un intervalo de aproximadamen-

te quince leguas, desde Vieja Veracruz hasta la ermita de Las Ánimas, no se 

encuentran ni manantiales ni arroyos en donde calmar la cruel sed excitada 

por el excesivo calor y más aún por el polvo que levantan las patas de las mu-

las y que tragamos a lo largo del camino. Es verdad que a veces encontramos 

                                                           
(5) Relación de los Viajes al Mar del Sur, en las costas de Chile y del Perú, p. 214. [NT. Océano 

Pacífico] 
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algunas mujeres indias establecidas a lo largo de la ruta y que venden leche a 

los viajeros, acostumbran ellas mantenerse a alguna distancia del camino y a 

veces se esconden atrás de algún árbol o algún matorral, de modo que uno 

debe conocer su tejemaneje para poder verse beneficiado por su apoyo, pues-

to que ellas dejarían pasar [a la gente] sobre todo a los extranjeros, sin ofrecer-

les la leche, pero los indios que nos escoltaban nos advertían en cuanto veían 

alguna: la abordábamos, nos conducía a una pequeña cabaña hecha de ramas 

en donde se encontraba una vaca de donde ellas nos daban a un precio muy 

módico la leche para apagar nuestra sed, estos encuentros siempre nos pare-

cieron muy extraños.  

Las comodidades de todo tipo que se encuentran en las grandes carre-

teras de las bellas comarcas de Europa no le permiten al viajero darse cuenta 

que cambia el clima sino es por la variedad de productos que encuentra; en 

este país no ocurre así, el calor excesivo, los caminos temibles y la lentitud de 

la marcha de nuestras mulas de carga, apenas nos permitían hacer diez leguas 

[aprox. 43 km] por día convirtiendo al mismo tiempo nuestro largo camino en 

aburrido y penoso. De todas formas nada interesante quitaba la fatiga, atrave-

samos bosques o tierras sin cultivo, encontrando una naturaleza salvaje, no 

falta de belleza, lo juro; pero a la larga, la mirada se embota y la uniformidad 

lleva al disgusto, sólo la variedad tiene encanto y es lo que el viajero va bus-

cando país por país. 

Llegada a Xalapa 
Llegamos a Xalapa el 21 de marzo. Pegada a una montaña, esta ciudad 

está dividida en dos partes, una situada en las faldas y la otra sobre la pendien-

te misma de la montaña; las casas son de piedra labrada y muy bien construi-

das, por otra parte, no hay ningún edificio notable. Cada dos años un comer-

cio considerable atrae a una gran cantidad de españoles y de indios a Xalapa, 

donde se reúnen hacia el mes de marzo, entonces durante seis semanas se 

hace una feria famosa en donde se venden todas las mercancías que la flota 

española trae de Europa a Veracruz y que son transportadas por tierra hasta 

Xalapa, desde donde se distribuyen hacia todas las partes de México. Estas 

mercaderías europeas consisten en paños, sederías, muselinas, en fin, telas de 

toda especie, sobre todo finas y claras de Bretaña, además de bisutería tanto 
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de acero como de hierro, etc.; los mexicanos entregan a cambio la cochinilla o 

la plata amonedada, digo la plata en moneda, puesto que no está permitido a na-

die, no importa quién sea, tener la plata o el oro en lingotes, cuya exportación 

de México está totalmente prohibida, la violación a los reglamentos con res-

pecto a las minas es el crimen más grande que se puede cometer en México: al 

falsificador de moneda se le ahorca, mientras que al asesino se le apresa o se 

le destierra. 

Yo traía muchas cartas de recomendación que me dieron en Cádiz pa-

ra algunos negociantes establecidos en Xalapa, mas llegamos con demasiado 

retraso y queriendo salir muy temprano al día siguiente, pensé en verlos a mi 

regreso. 

Los alrededores de Xalapa ofrecían algo que raras veces habíamos vis-

to desde Veracruz: tierras cultivadas, árboles de todas especies, bosques tupi-

dos que son signo de suelos muy fértiles, en efecto, en los alrededores de 

Xalapa, crece muy buen maíz.  

Al salir de la villa encontramos una calzada muy bella bordeada de 

muros que nos condujo hasta lo alto de la montaña, el camino está bien 

hecho y sería más agradable si estuviera menos descuidado; en verdad la mon-

taña es extremadamente elevada y desde esa gran elevación llegando a su cima 

disfrutamos de una vista de lo más singular, al encontrarnos con un mar de 

nubes en todo el horizonte. A alguna distancia de Xalapa comencé a encon-

trar a lo largo del camino unas capas negruzcas; muy pronto, tras observar el 

terreno, encontré los vestigios de algún volcán extinto en los alrededores, un 

musgo ligero cubría apenas en algunos lugares las piedras áridas y la lava que 

atravesaba el camino, lo que me pareció anunciar que aquel volcán acababa de 

extinguirse no hacía muchos años, puesto que la lava no estaba todavía cu-

bierta de una gran cantidad de tierra. La naturaleza, en estos lugares, mostraba 

las huellas de un gran desorden. 
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De Xalapa a Las Bigas (sic) [Las Vigas], el caserío más cercano que se 

encuentra aproximadamente a unas seis leguas, lo único que hicimos fue subir 

y bajar atravesando una cadena de montañas, entre esos dos lugares la anchu-

ra [del camino] se reducía. El poblado de Las V igas, así como [todos] los que 

encontramos después de Xalapa, están compuestos de una o dos casas aun-

que mejor construidas, porque después de Veracruz las habitaciones de los 

indios estaban construidas de simples cañas entretejidas perpendicularmente 

con alguna distancia entre ellas, de modo que apenas si están protegidas de las 

incomodidades del viento que además domina lo largo de la casa, entre el 

techo y lo alto de la pared que le sostiene hay un hueco a la mitad del cuarto 

para dejar paso libre al humo. Saliendo de Xalapa el terreno comienza a ser 

más y más elevado, la temperatura es por consecuencia más fría, las habita-

ciones están construidas con mayor cuidado, mejor cercadas con muros de 

piedra tallada y en muchos lugares volcánica, abundante en esta comarca. 

Los habitantes de Las Vigas son mulatos, sus mujeres van medio des-

nudas dejando ver el escote más desagradable del mundo; el vestido común 

de las mujeres indias se compone de dos piezas de tela, una que se ciñe a la 

cintura y desciende hasta media pierna en forma de falda y la otra en forma de 

capa que les envuelve la espalda y les cubre hasta la cintura, esta especie de 

manto que ellas llaman cubretodo lo usan únicamente cuando salen, en el inte-

rior de sus casas generalmente se lo quitan y permanecen semidesnudas. En 

cuanto a los hombres, usan un gran pantalón de tela semejante un poco al de 

los marineros y por encima usan otro de piel, una especie de chaleco les cubre 

el cuerpo o bien una manta de lana semejante al cubretodo de las mujeres les 

cubre la espalda; pero muchas veces van casi desnudos, sobre todo en algu-

nos lugares alejados de las ciudades. 

Los indios tienen la piel de color oliváceo, negros los ojos y el cabello, 

son de estatura mediana, las piernas gruesas, y la nariz aplastada fuertemente 

definida. Las mujeres tienen la piel del mismo color, no tienen una figura 

agradable, se casan generalmente a los 9 ó 10 años y tienen hijos hasta los 35 

ó 40 años, aunque es raro que se les críen muchos porque la varicela y la ru-

béola son dos enfermedades muy comunes de las que pocos escapan, sobre 
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todo porque para curarlas los indios toman baños de vapor que los hacen 

morir casi de inmediato.  

Los malos tratos de los amos de estos indios contribuyen junto con 

las enfermedades a destruir la raza, las minas en las que los utilizan para la 

explotación se convierten en tumbas de un número infinito de estos desafor-

tunados, los trabajos inmensos a que son obligados en México para desecar el 

Lago, han hecho morir a muchos miles, de tal suerte que México no es ac-

tualmente más que un desierto en comparación de lo que era en tiempos de 

Moctezuma. 

El Gobernador de Veracruz le escribió al Virrey de México antes de 

nuestra salida para indicarle acerca del camino que seguiríamos; el Virrey hizo 

el favor de enviar desde México a un grupo de personas para transportar 

nuestro equipaje, lo encontramos en Perotte (sic) [Perote], caserío alejado 

cerca de 40 leguas de la capital.  

Nos tomó cuatro días viajar desde Perote a México, la ruta es agrada-

ble y el camino fue bueno casi todo el tiempo, va por un cañón formado por 

dos cadenas de montañas que en los momentos en que se alejan o se acercan 

entre sí forman amplios valles; a poca distancia de Perote comenzamos a ver 

la famosa montaña de Orizaba, se dice que es la más alta de México. Cuando 

llegamos al poblado de Santiago estuvimos a no más de dos leguas de ella, 

que ofrecía un espectáculo de lo más agradable, su cima estaba completamen-

te cubierta de nieve mientras que a sus pies veíamos el agradable verdor de 

sus tierras perfectamente cultivadas; esta montaña de Orizaba se puede ver 

desde México aunque se encuentra a más de veinte leguas de distancia.  

Encontramos en este camino de Perote a México una gran cantidad 

de piedras volcánicas regadas por muchos lugares. La ciudad de Hapa (sic) 

[Apan] está rodeada de montañas y todas sus casas están bien construidas.  

Llegamos a esta ciudad [Apan] el Viernes Santo en la tarde, este día de 

triste solemnidad para toda la iglesia no es menos respetable para los mexica-

nos que para nosotros, pero la manera de celebrarla es muy particular: al lle-

gar encontramos una procesión muy numerosa encabezada por una estatua 

de la Santa Virgen llevada por muchachas enmascaradas, las seguía un nume-

roso cortejo de gente igualmente enmascarada, algunos llevaban guitarras, 
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otros llevaban bajos y ejecutaban música de lo más grotesca, de modo que 

hubiésemos podido tomar esta procesión por una mascarada de carnaval más 

que por una ceremonia religiosa si no fuera por la presencia de los sacerdotes 

que la acompañaban, cuya seriedad hacía el contraste aún más ridículo. 

¿Habríamos de sorprendernos? La fuerza de las armas y los abusos 

supersticiosos que se reprochan a esos monjes españoles que la mayoría de las 

veces atienden a las parroquias indias, no pudo hacer de estos pueblos sino 

muy malos cristianos y su rusticidad les hace crecer en la ignorancia.  

 

Llegada a México 

Llegamos a México el día de Pascua, 26 de marzo al mediodía, antes 

de llegar a la ciudad encontramos al Inspector de Infantería, Marqués de la 

Torre, quien tan pronto como se dio cuenta de nuestra llegada mandó avisar 

al Virrey, quien de inmediato giró órdenes para dejarnos entrar a la ciudad sin 

registrarnos, y conducirnos a la Casa de los Jesuitas [muy recientemente expul-

sados de los dominios coloniales de España] en donde estaba preparado 

nuestro alojamiento; apenas echamos pie a tierra, cuatro caballeros nos con-

dujeron al interior del palacio. No tengo palabras para señalar la amistad y 

cortesía que recibimos del Marqués de Croix, Virrey de México, así como de 

toda su corte, hubo para nosotros todas las previsiones posibles con el fin de 

darnos todo lo deseable para una estancia agradable en México, no tuvimos 

otra mesa que la suya durante los cuatro días que permanecimos en la ciudad 

y tuvo además la atención de enviar un cocinero para atender a la francesa a la 

gente de nuestra comitiva, además, al día siguiente de nuestra llegada puso a 

nuestra disposición uno de sus carruajes para pasear por la ciudad. 

Descripción de  México 
México [la ciudad] capital de México país, está al borde de un lago, 

construida sobre terreno cenagoso y atravesado por numerosos canales, en 

consecuencia las casas están construidas sobre pilotes pues el terreno se hunde 

en muchos lugares, se encuentran muchos edificios hundidos más de seis pies 

sin que la fachada principal del edificio se haya maltratado, uno de ellos es la 

Catedral, de la que hablaremos a continuación.  
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Carta de la Capital de la Nueva España (actual Ciudad de México), en el Siglo XVIII. 
(Tomada de la publicación facsimilar -2004- del Viaje aé del Abad Chappe Cf. Bibliografía. 
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Las calles de México son amplias y tiradas a cordel, casi todas se cortan 

en ángulos rectos, las casas están bien construidas, pero poco decoradas tanto 

al interior como en su exterior, su forma, por otra parte, es la misma que en 

España. No hay en México ningún edificio notable; el Palacio del Virrey da a 

una gran plaza bastante regular que en medio tiene una fuente, está sólida-

mente construido y éste es su único mérito ya que no tiene decoraciones, sin 

embargo su recinto contiene tres bellos patios, cada uno tiene en el centro 

una fuente.  

La Casa de Moneda que se encuentra atrás del Palacio es un edificio muy 

considerable, ahí, más de cien obreros se ocupan de convertir en piastras (sic) 

[monedas] para la cuenta del Rey de España, los lingotes y masas enormes de 

plata que los poseedores particulares de minas aportan para cambiarlos por la 

plata en moneda. Se afirma que se fabrican en esta Casa de Moneda cerca de 

catorce millones de piastras cada año. 

Lo que está construido magníficamente son las iglesias, capillas y con-

ventos, de las que hay muchas en México, sobre todo muy ricamente orna-

mentadas; en la Catedral se puede ver alrededor de su altar mayor una balaus-

trada de plata maciza, y algo que es aún más precioso, una lámpara de plata 

cuyo tamaño es tan grande que se requieren tres hombres para limpiarla, está 

enriquecida con figuras de oro puro, cabezas de león y otros ornamentos di-

ferentes; las columnas del interior de la iglesia están tapizadas de un magnífico 

terciopelo carmesí bordado con una larga franja de oro. 

No nos asombran tanto estas riquezas de las iglesias de México puesto 

que hemos visto el tesoro de la Catedral de Cádiz que guarda inmensas rique-

zas, como el oro y las pedrerías preciosas prodigadas en los vasos y ornamen-

tos sagrados, sobre las estatuas de la Santa Virgen y de otros Santos de plata 

maciza o revestidos de los más ricos ropajes. El exterior de la Catedral de 

México aún no está terminado, se teme aumentar la masa de la construcción, 

que, como he dicho, comienza a hundirse. No hablaré más de otras iglesias, 

creo que son tantas como santos en el calendario. 
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Son de notar tres plazas principales en la Ciudad de México: la primera 

es la Plaza Mayor sobre la que dan las fachadas del Palacio, de Catedral y del 

Mercado. Esta Plaza se encuentra en el centro de la ciudad y es un doble cua-

drado rodeado de edificios; la segunda, inmediatamente a su lado es la del 

Volador en donde se celebran las corridas de toros, la tercera es la de Santo 

Domingo. Estas plazas son muy regulares y en medio de cada una de ellas hay 

una fuente.  

Hacia el Norte (sic) [hacia el poniente] de la ciudad y en los suburbios, 

está el paseo público o Alameda, un arroyo lo rodea formando un cuadrado 

muy vasto en cuyo centro hay un estanque con un surtidor de agua, ahí se 

reúnen en estrella ocho avenidas arboladas que se encuentran en muy mal 

estado, el terreno de México no les es muy adecuado [a estos árboles]; este 

paseo es único en México pues todos los alrededores de la ciudad son panta-

nosos y cortados por un número infinito de canales. A unos cuantos pasos 

enfrente de la Alameda está el Quemadero, en donde queman a los judíos y 

otras desdichadas víctimas del repugnante Tribunal de la Inquisición; este 

Quemadero forma un recinto de cuatro muros que encierra los hornos, por 

encima de aquellos tiran a los condenados por los Jueces a ser quemados vi-

vos, unos jueces que profesan una religión de la que la caridad es el primer 

precepto. 

El poco tiempo que estuvimos en México me impidió adquirir un co-

nocimiento más cabal de la ciudad, me indicaron que había una Comedia Espa-

ñola pero no me vi tentado a asistir, mi curiosidad por este asunto quedó más 

que satisfecha durante mi estancia en Cádiz. 

Encontré en México a un francés que hablaba muy bien español y 

mexicano [mexicano: por idioma náhuatl o idioma de los mexicanos; diferente 

del castellano, idioma de españoles y mestizos] y que tenía un conocimiento 

perfecto de este país en el que habita desde hace mucho tiempo, lo tomé co-

mo intérprete juzgando que su auxilio podría sernos necesario durante el res-

to de nuestra ruta y principalmente en California. A medida que nos interne-

mos encontraremos indios más salvajes y el Virrey considera su deber dar-
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nos una escolta de tres soldados para defendernos de los ladrones que son 

muy comunes en todos los caminos, grupos de indios indómitos que los es-

pañoles llaman Indios bravos que atacan a los viajeros y los masacran o después 

de haberlos despojado, cuando menos los amarran a los árboles vecinos, to-

mando sus equipajes y las mulas para llevarlos a lugares que sólo ellos cono-

cen, en donde se reparten el dinero y guardan el resto del botín; nuestros gu-

ías aseguraban que en tal bosque y tal montaña cerca de los lugares donde 

pasaríamos se esconden los ricos tesoros amasados por estos bribones.  

Se reconoce fácilmente a estos ladrones por el pañuelo que tienen entre 

sus dientes para esconder su cara y no ser reconocidos; cuando se vea venir algún 

indio enmascarado, lo más seguro es dar la voz de alarma y matarlo, si es posible - afor-

tunadamente no tuvimos ninguno de estos encuentros.  

Después de aprovisionarnos de víveres y lo necesario para nuestro nue-

vo viaje partimos de México el 30 de abril de 1769. Doz y Medina rentaron 

una carroza de ruedas para mí, sin embargo previendo los difíciles caminos 

resolví continuar a caballo el resto del recorrido, de verdad no me sentía de lo 

más satisfecho, pero me evité mil accidentes que les ocurrieron a los dos es-

pañoles y que nos retrasaron más de una vez. De México a San Blas, en don-

de embarcaríamos para atravesar el Mar Bermejo, hay cerca de 190 leguas 

[según sus cuentas, aprox. 855 km] en esta ruta hay pocos lugares notables, 

pero a medida que nos alejamos de México las poblaciones son menos fre-

cuentes y con frecuencia los caminos son muy malos, peligrosos y bordeados 

de precipicios; la mayor parte del tiempo apenas encontramos pan en los lu-

gares a los que llegábamos, en estas comarcas todo muestra la huella de la 

miseria más profunda. 

A cuarenta leguas de México encontramos la pequeña ciudad de Queré-

taro, notable por una fábrica de telas muy reconocida. Esta ciudad está bien 

construida, adosada a una montaña que está unida por un magnífico acueduc-

to a otra más alejada y elevada, por ahí se lleva el agua de una a la otra y se 

reparte a toda la ciudad, este acueducto está sólidamente construido; son muy 

comunes en todo México esta clase de obras y son las únicas cosas de notar 

en cuanto a construcciones. Fue en los alrededores de Querétaro donde tuve 
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la satisfacción de ver y convencerme en diferentes ocasiones, de un fenómeno 

que había sospechado muchas veces en Francia y es el de los rayos eléctricos 

que se elevan desde la Tierra, en lugar de partir de la nube, como es común-

mente aceptado.  

El 3 de mayo en la tarde cuando me encontraba cerca de Molino, pe-

queño caserío alejado cerca de 36 leguas de México, pude ver hacia el Sur una 

enorme nube negra que se elevaba a una altura mediana sobre el horizonte, 

todo el resto del hemisferio parecía en llamas a nuestro alrededor. Esta nube 

estaba sostenida por algo similar a columnas en número de tres, a igual dis-

tancia la una de la otra y cuyas bases casi tocaban el horizonte; mientras que 

esta situación se mantenía, relámpagos vivos y frecuentes aparecían en tres 

lugares de la nube por encima de estas columnas y al mismo tiempo los trazos 

de luz eléctrica se repartían como en una aurora boreal hacia los puntos del 

horizonte que se correspondían abajo. En cuanto la nube se desintegró vimos 

al rayo elevarse en forma de cohete desde la Tierra e irse a estallar hacia lo 

alto de la nube. Tuve temor de que fuera una ilusión mía pero durante esta 

observación, todos a mi alrededor, el intérprete y los soldados de la escolta, 

que no estaban prevenidos de ninguna manera, fueron los primeros en darse 

cuenta de este fenómeno, una sola vez el rayo pareció salir de la nube. 

Aproximadamente dos días después volvimos a ver el mismo espectáculo e 

hicimos igualmente la anotación de que el rayo se elevaba de la Tierra con 

suficiente lentitud para que pudiéramos distinguir su origen y su dirección. En 

las Memorias de la Academia, año 1764, se puede ver lo que anoté respecto a esto 

durante mi viaje a Siberia. 

Ocho días después de haber salido de México llegamos a Guadalaxara 

(sic) [Guadalajara]; ciudad importante y sede de un obispo; aquí permaneci-

mos dos días para descansar, de lo que teníamos gran necesidad después de 

100 leguas de viaje sobre mulas salvajes durante el cual sufrimos los tiempos 

más malos por los caminos más detestables. 

Partimos de Guadalajara y llegamos a dormir a un ingenio de azúcar 

llamado Mutschitilté (sic) [Mochitiltic]. Las montañas, por así decirlo, amonto-

nadas unas sobre otras, dominan estas regiones provocando una terrible im-

presión, del medio de unas rocas situadas en la parte más alta de estas eleva-
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ciones se precipita un manantial que cae 200 pies más abajo sobre otras rocas 

hace una cascada en forma de capa, cuyo aspecto causa al mismo tiempo ad-

miración y temor. No es posible encontrar un camino más horroroso y peli-

groso que el que tomamos al salir de Mochitiltic durante un espacio de casi 

cinco leguas, este camino que apenas tiene cuatro pies de ancho está tallado 

casi a pico sobre la ladera de la montaña, cercano a la mitad de su altura, de 

modo que, por un lado se está en la montaña misma y por el otro al borde de 

precipicios y algunas veces abismos tan profundos, que apenas puede verse la 

cima de los altos pinos que crecen al fondo de la cañada.  

Por añadidura tuvimos la mala fortuna de encontrarnos en este estre-

cho pasaje con una caravana de mulas que venía en sentido contrario, este 

encuentro nos causó un enorme apuro haciéndonos correr algo de peligro, en 

especial a las mulas que cargaban los grandes instrumentos. A la salida de este 

mal paso encontramos un bello camino hasta llegar a la ciudad de Tepic en 

donde nos detuvimos sólo para comer, deseosos de alcanzar San Blas, a don-

de llegamos la mañana del 15 de abril, después de haber empleado 28 días 

para atravesar México. 

San Blas es un pequeño caserío situado en la desembocadura del Río 

San Pedro en la costa occidental de México, no tiene muchos años que se 

construyó un establecimiento en este lugar para comodidad del transporte de 

víveres y tropas que los españoles envían a California. El Marqués de la Croix, 

Virrey de México, había prevenido desde hacía mucho tiempo al Comandante 

de San Blas para que tuviera un buque listo para pasar a California tan pronto 

como llegáramos; como ningún barco de pasajeros se encontrara en el puerto, 

el Comandante apresuró la construcción de un barquito que debería estar 

listo y puesto a flote diez días después de nuestra llegada, pero ese término 

nos pareció muy lejano, pues aunque el trayecto de San Blas a Cabo San Lu-

cas es sólo de 60 leguas, más o menos, las calmas y las corrientes del Mar 

Bermejo hacen que el viaje sea algunas veces muy difícil y largo. Nosotros 

teníamos muy poco tiempo puesto que el momento de la observación sería el 

3 de junio; felizmente, esa misma tarde llegó de California un buque y fue 

destinado de inmediato a nuestro transporte.  
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Plano Geográfico del Reino de Nueva España, Gonzalo López de Haro, 1810, MN. 
 

[NT. Una descripción un poco más detallada del viaje del Abad Chappe, la encon-

tramos en el ARTÍCULO VI, página 114, vemos aquí el mapa señalando el recorri-

do a través de México.  

Hemos trazado la ruta que siguió la expedición francesa en 1769. Veracruz, 

Xalapa, Perote, Pico de Orizaba, Teotihuacan, Cd de México, Querétaro, Irapuato, 

Guadalajara, Tequila, Amatitlán, Tepic y el Puerto de San Blas. Les tomó 7 días viajar 

de Veracruz a Cd. de México y 28 días más para alcanzar el Puerto de San Blas en la 

Costa del Océano Pacífico.]  
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Fijamos nuestra salida para cuatro días más tarde, tomando apenas el 

tiempo necesario para aprovisionarnos de víveres y todo lo que fuese útil en 

un lugar en donde no hay nada; los oficiales españoles cargaron en el buque 

todo lo requerido para construir un observatorio completo.  

En cuanto a mí mismo, tomé sólo dos telas para tiendas de campaña y 

un grueso barrote de madera de cedro para suspender mi péndulo. El piloto 

de nuestro buque nos dio pocas esperanzas, nos contó que el año anterior, a 

pesar de tener condiciones más favorables que las actuales, había empleado 

veintiún días para pasar de San Blas a Cabo San Lucas.  

En ese momento estaba indeciso entre dos ideas: si era mejor insta-

larme en el continente en México o arriesgarme a estar aún en el mar al mo-

mento de la observación; pero cancelé la primera opción después de que me 

dijeron que la temporada de lluvias regulares comenzaba en la costa en el mes 

de mayo y continuaría casi sin interrupción hasta el final del mes siguiente; la 

mejor oportunidad era embarcarse en este momento para ganar el otro lado 

del Mar Bermejo, en donde se tendría más oportunidad de cielo despejado. 

El 19 de abril que salimos de San Blas comprobamos de inmediato lo 

que nuestro piloto había anunciado, en efecto, durante los primeros quince 

días tuvimos que soportar las calmas, los vientos y las corrientes contrarias; 

finalmente, el 4 de mayo pudimos por primera vez poner ruta hacia el Norte, 

pero el viento era tan débil y sus ráfagas tan frecuentemente interrumpidas 

por calmas que apenas después de cinco días pudimos remontar hasta el 

Puerto de Mazatlán, aproximadamente 35 leguas al Norte de San Blas, así, aun-

que habíamos ganado un poco de camino en latitud, poco habíamos ganado 

en longitud y comenzamos a desesperar de poder llegar a California con sufi-

ciente tiempo para las observaciones, es posible imaginar la desilusión que 

este pensamiento nos causó. Nuestro piloto creyó explicar perfectamente la 

causa de esta contrariedad de los vientos, imputándolo a la cólera del cielo 

que caía sobre nosotros a causa de nuestros pecados y para evitar la venganza 

celeste, expuso sobre la cabina del barco una ofrenda a San Francisco Xavier, 

rogándole que nos enviara un buen viento; el remedio del devoto piloto no 

tuvo efecto puesto que los días siguientes nos encontramos en plena calma o 

con vientos en contra.  
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Nuestra situación era cada día más difícil pues los víveres comenzaron 

a escasear, principalmente el agua que fue necesario racionar a una pinta 

[0.568 l] por día, además de que estaba detestable, puesto que venía en toneles 

que habían contenido vinagre. Todos estos pequeños inconvenientes no 

habrían contado nada si un asomo de esperanza nos hubiera podido consolar, 

pero nos encontrábamos en el día 25 de nuestra travesía, quedaban sólo 18 

días para el momento de la observación y aún estábamos muy alejados del 
  

 
Travesía del Mar Bermejo desde San Blas a San José del Cabo, 
abasteciéndose de agua en la Isla Madre, una de las I. Marías. 

 

lugar de desembarco, es verdad que habíamos subido lo suficiente hacia el 

Norte, mas las corrientes habían sido desfavorables y los vientos de lo más 

comunes; mi propósito era desembarcar en el primer lugar de California a 

donde pudiéramos llegar, no importando que este lugar estuviera desierto o 

no, siempre que pudiera llevar a cabo la observación. 

Finalmente, la tarde del 16 de mayo y con ayuda de algunas corrientes 

y ráfagas de viento favorables alcanzamos a ver las tierras de California toda-

vía lejos, como a unas 18 leguas, estimamos que serían las del Cabo San Lu-
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cas; a la mañana siguiente nos acercamos gracias a un viento débil, pero el 18 

en la tarde estábamos todavía a cinco leguas de tierra.  
 

 
Travesía del Mar Bermejo desde San Blas a San José del Cabo abasteciéndose de agua en la 
Isla Madre, este recorrido les tomó del 19 de abril al 19 de mayo, para viajar desde el Puerto 
de San Blas hasta la desembocadura del arroyo de San José del Cabo. 

 

Deseaba desembarcar en la costa más cercana y siendo yo solo el úni-

co de esta opinión toda la tarde se pasó en discusiones: los españoles querían 

desembarcar en la Bahía de San Bernabé de la que aún nos encontrábamos 

alejados más de 15 leguas, esto haría que nuestro viaje se retrasara quizás por 

varios días, puesto que para alcanzar aquella bahía teníamos en contra los 

vientos del Norte y del Noro-este que son los más comunes, pero estos seño-

res objetaban que desembarcando en la costa del Cabo San Lucas arriesgába-

mos la embarcación: respondí que estaba seguro de que Su Majestad Católica 

preferiría perder éste condenado barquito más que los frutos de una co-

misión tan importante como la nuestra, además de que no seríamos los pri-

meros que hubieran desembarcado en la Misión de San José. El patrón, a 

quien siguiendo mis consejos, llamamos para tratar este asunto, fue de mi 

opinión, indicando que en verdad, el desembarco sería más difícil y más largo 

en este lugar que en la Bahía de San Bernabé, pero que al fin de cuentas él 

creía poder responder tanto del barco como de la tripulación.  
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éyo respondí que estaba seguro de 
que Su Majestad Católica preferiría 
perder éste condenado barquito más 
que los frutos de una comisión tan 
importante como la nuestra, además 
de que no seríamos los primeros que 
hubieran desembarcado en la Misión 
de San José. 

 

 

Después de esta decisión, puesta inclusive por escrito, decidimos des-

embarcar en San José, tirando el ancla el 19 de mayo a media legua de la costa 

y enfrente de la desembocadura del arroyo que pasa por esta Misión, pero 

aunque estábamos al fin de nuestra travesía, no estábamos aún al término de 

nuestras inquietudes. el Este se levantó un viento cada vez más fresco, que 

hubiera sido muy favorable hace quince días, pero en las actuales circunstan-

cias era de temer y amenazaba con un próximo naufragio al hacernos encallar 

en la costa. Doz y Medina comenzaron entonces junto con el piloto a recla-

marme por querer desembarcar en San José; este viento de Oriente, me de-

cían, era favorable para la Bahía de San Bernabé. Es siempre fácil juzgar las 

cosas después de que ocurren los hechos, además, la tarde anterior yo había 

dado mi opinión y estos señores, al aprobarla la habían encontrado adecuada; 

los hechos finalmente me justificaron porque el viento comenzó a calmarse y 

finalmente encontramos un momento favorable que aprovechamos con rapi-

dez para desembarcar.  

El piloto envió primero la chalupa a reconocer la costa para encontrar 

el lugar donde el desembarco podría ser más fácil; de ninguna manera osaría 

yo arriesgar mis instrumentos en este primer ensayo de desembarco, por lo 

que puse en esta lancha únicamente una parte de mis efectos menores; el des-

embarco se logró más o menos felizmente y dispuse entonces que mis ins-

trumentos más esenciales se transportaran en el segundo envío y que Pauly y 

Noël los acompañaran; en cuanto a mí, me reservé para el tercer viaje.  

El segundo desembarco no se logró con el mismo éxito que el prime-

ro, Pauly nos informó que había corrido mucho peligro desde el borde del 
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río, la chalupa había sido sumergida varias veces por las olas, pero aunque con 

mucho miedo, al final pudieron dejarla después de haberse mojado lo mismo 

que todas las cajas. Esta última circunstancia me hizo tomar las más 

grandes precauciones para transportar el péndulo que había conserva-

do conmigo y que temía infinitamente que se mojara con el agua del 

mar, tomé entonces la decisión de envolverlo muy bien y sentarme en-

cima de él para protegerlo de las olas que pudieran inundarnos. 

Nuestra suerte dependía de la habilidad del patrón de la chalupa así 

como de la exactitud de la tripulación para ejecutar la maniobra, en viajes 

anteriores se había trazado la ruta por medio de una boya o un tonel flotante; 

con el ojo fijo sobre esa marca nuestro patrón gobernaba el barco a través de 

multitud de olas que con horroroso rugido iban a precipitarse en el río y 

rompían sobre los arrecifes cubiertos de espuma, los marineros estaban por 

su parte atentos al mandato, ya forzando los remos, ya permaneciendo in-

móviles para evitar una ola ya lista a volcar la chalupa o bien para dejarse 

arrastrar por una que nos llevara a tierra y nos dejara desembarcar dulcemente 

en la orilla; fue por esta maniobra ejecutada con toda la destreza y la suerte 

posible, como nos encontramos por fin sobre la costa de California, a la en-

trada del río San José.  

Estando la noche tan cercana pernoctamos en la ribera, decididos a 

llegar a San José el día siguiente; fue así como después de echar un ojo sobre 

los instrumentos que me rodeaban y verificando que ninguno había sufrido 

ningún daño recordé todos los espacios de tierra y de mar que tan felizmente 

había recorrido y pensando, sobre todo, que me quedaba aún tiempo suficien-

te para mi observación, sentí una satisfacción y una felicidad de la que me es 

imposible dar idea. 

La noticia de nuestra llegada fue comunicada en poco tiempo a la Mi-

sión de San José, desde donde nos enviaron rápidamente unas mulas, tomé en-

tonces la decisión de llegar allá de inmediato, dejando a Pauly en la ribera para 

que fuera transportado al día siguiente con el equipaje que no pude tomar 

conmigo.  
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San José del Cabo fue una de las primeras poblaciones fundadas como resultado del contacto 
con los españoles. Durante el siglo XVIII sirvió como puerto para la NAO de CHINA. La 
expedici·n francesa encabezada por el Abad Jean Baptiste Chappe dõAuteroche, se instal· en 
esta misión, en donde llevó a cabo una de las mejores observaciones del Tránsito de Venus el 3 
de junio de 1769. 

(Imágenes tomadas de la Revista ARQUEOLOGIA MEXICANA Vol. XI -num. 62, 2003) 
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La misión y el incipiente poblado de San José del Cabo con el barco de Filipinas llegando a la costa.  

Ilustración de Ignacio Tirsch (lam. VIII), siglo XVIII.  

 
Tenía prisa de instalarme en San José y comenzar de inmediato con 

mis observaciones preliminares; ahora estaba hospedado con todo mi mundo 

en un amplio granero, del que hice quitar la mitad del techo en el lado Sur 

para poder colocar telas que pudieran ponerse y quitarse a voluntad, todos 

mis instrumentos quedaron ya armados, listos y probados en el estado en que 

deberían servir para la observación del tránsito de Venus, el clima me se-

cundó perfectamente y tuve todo el tiempo necesario para montar mi péndu-

lo haciendo observaciones exactas y múltiples.  

Finalmente llegó el tres de junio y pude hacer la observación más 

completa (cuyos detalles se verán en la Segunda Parte de este trabajo). 
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Mapa hecho por el jesuita Fernando Consag en 1757, mostrando la parte de Cali-
fornia reconocida -como península- por los jesuitas hasta ese año. Las viñetas mues-
tran actividades de los indígenas de aquella época, incluyendo los ataques a los mi-
sioneros, y la fauna típica. Es posible que esta información ya fuera conocida por el 
Abad Chappe, cuando se embarcó desde Francia. 
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El éxito de la Misión Científica; la desafortunada muerte del 
Abad y algunos miembros de la expedición. [NT] 

 

Sin duda el lector verá con pena que la relación del viaje del Chappe, 

termina en el momento más interesante, por las luces y los conocimientos 

novedosos que habría podido dar acerca de California, pero como ya lo dije 

en el Prólogo, aquí me ha sido imposible suplir el silencio del autor, al igual 

que en otras partes de este trabajo; las personas que lo acompañaron no pu-

dieron aportar nada particular sobre el tema, su único recuerdo de este lugar 

tan fatal es el triste suceso de la muerte del Sr. Chappe, sólo reproduzco el 

relato que ellos me hicieron, bien que una situación tan delicada renovará la 

pena, pero interesará al lector y dará mérito a la memoria de aquél.  

Reinaba desde hacía algún tiempo en el poblado de San José una en-

fermedad contagiosa que antes de que él llegara, había causado ya la muerte 

de la tercera parte de la población. Quizá hubiera sido más fácil sustraerse al 

contagio saliendo de este lugar y estableciéndose más lejos, hacia el Cabo San 

Lucas, tal como los oficiales españoles propusieron de inmediato; pero que-

daban pocos días para el momento de la observación y en un nuevo transpor-

te se perderían instantes infinitamente preciosos. Chappe, menos sensible a 

los peligros de su vida que a la desgracia de perder sus observaciones o de 

hacerlas incompletas, aseguró que él debía quedarse en San José sin importar 

lo que pudiera acontecer; a pesar de estar advertido del peligro que corría.  

A pesar de que cada día la muerte acechaba alrededor, toda su aten-

ción estaba en el objetivo de sus deseos que se acercaba por momentos, pero 

la satisfacción que debió sentir fue sin duda alterada muy pronto a la vista del 

triste espectáculo que atestiguó. 

Desde el 5 de junio, es decir, dos días después de la observación del 

tránsito de Venus, los señores Doz, Medina, y todos los españoles que les 

seguían -en total 11 personas- cayeron enfermos, esto se convirtió en una 

consternación general: las quejas de los moribundos, la desesperación de 

quienes se veían cercanos a caer en la enfermedad y que no esperaban otra 

cosa que la suerte común, todo conspiraba para convertir el pueblo de San 

José en un lugar de terror.  
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Quienquiera que haya conocido a Chappe habrá reconocido en él dos 

sentimientos: el amor por la gloria y por la humanidad. ¡Qué situación en la 

que se encontró un corazón como el suyo! Era casi el único al que el contagio 

parecía respetar, hasta un cierto momento se sintió afortunado de poder re-

partir sus cuidados entre todos los enfermos que lo rodeaban; pero muy 

pronto, él mismo cayó enfermo deseando los auxilios que poco antes diera a 

los demás, sin encontrar a nadie que se los pudiera administrar. Pauly y Noël 

habían enfermado antes que él, se encontraban en sus últimos momentos y el 

único sirviente de confianza estaba en la misma situación: en una palabra, todo 

el mundo, indios, españoles y franceses se veía a las puertas de la muerte. 

Chappe había traído de Francia un botiquín y algunos libros de Medicina, 

convertido en médico por necesidad examinó los síntomas de la enfermedad, 

investigando en sus libros y buscando los remedios más adecuados; muy 

pronto se encontró en la misma penosa situación de aquellos que en la anti-

güedad consultaban a los oráculos, cuyas oscuras respuestas encerraban varios 

sentidos, poco claros y a veces contrarios. Chappe sentía un violento dolor de 

costado que de vez en cuando le subía hasta el cerebro, los libros ordenaban 

la sangría, pero la prohibían expresamente e indicaban los purgantes en el 

caso de que la enfermedad fuera producida por una acumulación de bilis, 

siendo esto precisamente lo más difícil de diagnosticar. A pura suerte, él se 

decide por los purgantes y en los momentos de descanso que le dejaban los 

accesos se ve obligado a prepararse solo los medicamentos, no atreviéndose a 

confiar en la única persona que estaba sana, porque días antes casi había en-

venenado a Noël dándole una medicina por otra. Esa era la desastrosa situa-

ción en que se encontraba: después de tres días de accesos consecutivos se 

toma dos medicamentos que le hacen un gran efecto y lo alivian infinitamen-

te, pero animado por ese bienestar y empujado por un gran celo que no de-

bemos menospreciar, aún que fuera imprudencia, Chappe decidió el mismo 

día que tomó la segunda medicina, observar el eclipse de Luna del 18 de ju-

nio.  
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Segunda parte 
 

No podremos ver sin admirarnos los detalles de esta observación. Es 

inconcebible cómo, languideciendo, disminuido por sus sufrimientos, debili-

tado por los accesos que acababa de sufrir, pudo Chappe prestar toda su 

atención a observar el fenómeno como lo hubiera podido hacer el más hábil 

con la más perfecta salud; en realidad apenas si pudo terminar, era presa de la 

debilidad y de un dolor de cabeza que no se le quitaba y sin embargo, su tem-

peramento robusto combatió a la enfermedad durante algún tiempo sin hacer 

más que prolongar su sufrimiento; quiso hacerse una sangría pero le falla su 

intérprete, un cirujano poco ejercitado y además también enfermo, sin em-

bargo, animado por el mismo Sr. Chappe logra finalmente sacarle algo de 

sangre, lo que no hace más que aumentar su enfermedad. Esa misma tarde 

cree sentir una obstrucción, después trata de montar a caballo sintiéndose un 

poco mejor; pero pronto regresan los accesos de fiebre que lo reducen a un 

estado lastimoso, con dolores agudos y sin tener ningún tipo de calmante.  

El poblado de San José no era otra cosa que un desierto, muertas las 

tres cuartas partes de sus habitantes, el resto había huido buscando un aire 

menos contaminado, aunque el contagio se había ya extendido a grandes dis-

tancias. Chappe pasa sus últimos momentos de vida en este abandono total y 

finalmente muere el 1º de agosto, rodeado por Pauly, Noël y sus otros acom-

pañantes, quienes apenas habían tenido la fuerza para reunirse alrededor de él, 

de tenderle los brazos y recibir su último suspiro. 

Con toda la firmeza y serenidad de un verdadero filósofo ve acercarse 

la muerte; cubierto el objetivo de su viaje, asegurado el fruto de sus observa-

ciones y no teniendo nada que reclamarse, muere contento. El público y sus 

amigos fuimos los únicos que sufrimos su muerte, sus éxitos son actualmente 

su mayor elogio y la recompensa más halagadora de sus trabajos. 
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Entierro del Abad Chappe en San José del Cabo quien falleció el 1º de agosto de 1769. 

(Dibujo de Noël, tomado de la publicación facsimilar 
-2004-del Viaje aé del Abad Chappe; Cf. Bibliograf²a.) 

 

Fueron Doz y Medina quienes se ocuparon de darle al Abad Chappe 

los últimos auxilios. El cura o misionero de San José había muerto desde ha-

cía mucho tiempo así como casi todos los demás habitantes. Ahora españoles, 

franceses y cada uno de los sobrevivientes, juntando la poca fuerza que les 

restaba se vieron obligados a dar la mano en el más triste de los ministerios, 

sintiendo renovarse en aquel cruel momento todas las penas y los horrores de 

una suerte tan desdichada. De los españoles, Medina se encontraba en un 

estado de debilidad y de languidez que daba poca esperanza de que sobrevi-

viera mucho tiempo al Sr. Chappe. De los franceses, el fiel Dubois no estaba 

menos peligrosamente enfermo. En cuanto a Doz, Pauly y Noël, su salud se 

restablecía de día a día. A pesar de lo impacientes que estaban por salir de San 

José se encontraron obligados a permanecer todavía dos meses más, esperan-

do al barco que se había convenido para regresar a San Blas y de ahí a Méxi-

co, los enfermos deseaban la llegada del barco con el mismo ardor que la re-

cuperación de la salud; por fin se supo que acaba de fondear enfrente de San-

ta Ana, en la ensenada de Ceralvo (sic) [Cerralvo]. Doz, Medina y los españoles 

de su séquito -menos tres que habían muerto- se dirigieron a Santa Ana con 

Pauly, Noël y el ayudante de Chappe; el relojero no pudo ser transportado y 
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esperando que pudiera recuperarse lo dejaron en San José encargado con 

algunos indios que aún quedaban en la región; sin embargo Pauly unos días 

antes de embarcarse mandó a buscarlo para llevarlo, de ser posible, a Santa 

Ana y de ahí al barco, pero [los emisarios] sólo encontraron la noticia de su 

muerte, sin duda acelerada por el dolor de verse abandonado en un país des-

conocido. Nuestros viajeros no tenían ya nada que los detuviera en California; 

se embarcaron para cruzar el Mar Bermejo y entre fuertes y peligrosos tempo-

rales, finalmente llegan a San Blas. Medina llega allá en un estado de salud 

desastroso, pues desde el momento en que cayó enfermo en San José no  

había hecho otra cosa que consumirse y el espectáculo de la muerte del Sr. 

Chappe, la fatiga del viaje de San José a Santa Ana y, principalmente, la tra-

vesía del Mar Bermejo, no hicieron otra cosa que agravar su enfermedad que 

finalmente lo condujo a la tumba. Muere en San Blas poco tiempo después de 

que su compañero, el Sr. Doz, se ve obligado a abandonarlo para dirigirse a 

México. 

Habiendo compartido los peligros, los trabajos y la mala suerte del Sr. 

Chappe, sin duda el Sr. Medina merece participar junto con el astrónomo 

francés de los elogios y pésames del público; la observación del tránsito de 

Venus no fue hecha con menos éxito por parte de los astrónomos españoles 

que por parte del Sr. Chappe; éste por su lado y los señores Doz y Medina, 

por el otro, cada quien aportó toda la atención y conocimientos de que eran 

capaces para la observación de este fenómeno. Una noble emulación les se-

paró en ese momento para disputarse un éxito que debería servir únicamente 

al género humano. ¡No puede jamás tener otro objetivo la rivalidad de las 

Naciones! 
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La misión de San José del Cabo y algunas poblaciones y lugares de interés Histórico y Arqueológico del 
extremo sur del Estado de Baja California Sur. 
 
De la Misión de San José, los sobrevivientes viajaron a la ensenada frente a la Isla de Cerralvo, al Este de 
la Paz, de donde finalmente regresaron a San Blas. 
 

(Imagen tomada de ARQUEOLOGIA MEXICANA Vol. XI-núm. 62, 2003) 
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Observación de la declinación e inclinación de la aguja imantada. 
 

Enseguida presento aquí en una Tabla, todas las observaciones hechas 

por Chappe en diferentes lugares para la declinación y sobre la inclinación de 

la aguja imantada, las dos brújulas que se emplearon fueron construidas con 

todo el esmero posible por el Magny. 

Pauly puso en mis manos a su regreso, la brújula de declinación cuya 

aguja es de seis pulgadas de largo; hice uso de ella por algún tiempo y deter-

miné su declinación el 25 de julio de 1771 en el Observatorio Real, cerca de 

las tres de la tarde, en 19o 4/10; después pasó a manos de Pingré y Borda que 

la llevaron en su último viaje, lo que nos da un seguimiento curioso e intere-

sante de la observación de la declinación de la aguja imantada, determinada en 

un gran número de lugares diferentes con la misma brújula.  

La brújula de inclinación no fue devuelta con las otras pertenencias de 

Chappe y lo lamentamos de gran manera porque hay pocas de esta clase que 

estén bien construidas; el Marqués de Courtenvaux, quien la había visto y 

probado antes de la partida, me aseguró que era tan perfecta como hubiera 

podido hacerse. 

Fue generalmente por la altitud del Sol al amanecer o al anochecer 

que Chappe determinó sobre el mar la declinación de la aguja imantada, esta 

observación es así más fácil y más exacta que la del azimut. En tierra, como 

en Havre, en Cádiz y en Veracruz, él mismo, por medio de un meridiano tra-

zado, determinó directamente esta declinación; en cuanto a la inclinación la 

observó varias veces en todas direcciones: colocando primero el plano de la 

brújula o de la aguja sobre el meridiano verdadero, después sobre el plano del 

meridiano magnético y finalmente en un plano perpendicular, ya en el meri-

diano del lugar, ya en el meridiano magnético. Hemos tenido cuidado de indi-

car estas diferentes direcciones en la Tabla siguiente.  
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E X P E R I M E N T O S 
Sobre el peso de las diferentes aguas, 

principalmente las del mar, 
desde Cádiz hasta las costas de Baja California 

 

En 1768, Lavoisier leyó a la Academia una Memoria sobre la forma de 

determinar el peso de los fluidos de una forma más exacta de cómo se había 

hecho hasta esos días; Chappe, dándose cuenta que este método podría tener 

aplicaciones útiles en el viaje que va a emprender, le suplica a Lavoisier que le 

haga construir un instrumento similar al utilizado y le envíe un instructivo que 

lo pueda guiar en el experimento. 

El instrumento que le fue entregado al Abad Chappe, consistía en un 

cilindro hueco de latón, de 4 pulgadas de diámetro, con una altura de 8 ½ 

pulgadas, el fondo de este instrumento estaba lastrado con asiento de estaño, 

de modo que el peso total del instrumento era casi equivalente al del agua, la 

parte superior formada por un vástago soportando un pequeño cuenco en 

equilibrio. Este areómetro no era otra cosa que el descrito por Fahrenheit en 

las Transacciones Filosóficas del año 1724, No. 384, con la diferencia de que éste 

estaba construido con metal en lugar de vidrio, que su volumen era conside-

rablemente mayor y que se buscó hacerlo portátil y poco molesto durante el 

viaje. 

Este areómetro pesó exactamente 4 libras 1 onza 4 gros y 40 granos 

[equivale a 2.0065 Kg].  

Sumergido en agua destilada a temperatura de 14̄ 4/10, fue necesario 

añadir un peso de 1 gros 7 granos para que se sumergiera hasta una marca 

especial en el vástago, es decir, desplazaba 4 libras 1 onza 5 gros 47 granos de 

agua destilada a [la temperatura de] 14̄  4/10 en el termómetro Réaumur.  

A pesar de su exactitud, este instrumento sólo era capaz de dar el co-

ciente del peso de los diferentes fluidos y este valor relativo no era suficiente 

para alcanzar el objetivo que el Abad Chappe buscaba, era necesario que pu-

diera reportarlos a un volumen constante y para ello necesitaba determinar en 

forma exacta el peso absoluto de cualquier fluido. Lavoisier se dedicó por 
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mucho tiempo a resolver este asunto antes de la salida del Abad Chappe y le 

comunicó el resultado de sus experimentos, que aún no habían sido publica-

dos. El peso de un pie cúbico de agua destilada a 14 ̄4/10 de temperatura, era, 

de acuerdo a la nota que envió a Chappe, de 69 libras 15 onzas 1 gros y 13 

granos [equivale a 34.2384 Kg]. 

Después de esa medición no era difícil calcular el cociente del volu-

men del líquido pesado, respecto al de un pie cúbico; encontró que era de 

37847 a 644629, de donde concluyó que un grano sobre el depósito del pesa-

fluidos, era de 17.0325 por pie cúbico. Como consecuencia, Lavoisier preparó 

para el Abad Chappe una tabla que refiriera al pie cúbico las diferencias ob-

servadas sobre el pesa-fluidos. 

Había otra dificultad a vencer y no era la menos considerable, se sabía 

que el agua cambia de volumen y de peso de acuerdo a su temperatura; lo que 

no se sabía entonces era que la ley que cumple el agua en lo que se refiere a la 

dilatación y la condensación, no tiene ninguna relación con lo que se observa 

en otros líquidos y especialmente en los que utilizamos para los termómetros.  

Lavoisier resolvió esta dificultad al calcular para el volumen del pesa-

fluidos del Abad Chappe, una tabla de corrección para reducir todos los pe-

sos encontrados, a los que debería encontrar a la temperatura de 14 ̄4/10 en el 

termómetro Réaumur. Esta tabla se extendía desde los 12 ̄hasta los 23̄ y fue 

construida después de numerosas experiencias, aún no publicadas, y que 

serán parte de los trabajos del autor sobre el tema.  

El éxito de las operaciones de Chappe suponía, además, que se utiliza-

ran termómetros muy exactos o cuyo comportamiento fuera bien conocido, 

en consecuencia se obtuvieron dos termómetros portátiles, uno construido 

por Gallonde y otro por Capy, fueron comparados con otro de Gallonde que 

se quedó en París en poder de Lavoisier. Además, como sería posible que 

durante el curso del viaje el instrumento pudiera sufrir golpes que le produje-

ran abolladuras y roturas, el Abad Chappe llevaba consigo agua destilada, con 

el fin de poder verificarlo con frecuencia. 

Lo señalado aquí sobre estos diferentes aspectos que serán tratados en 

toda su extensión en los trabajos que Lavoisier se propone publicar, es para 

que el público quede bien convencido de que nuestro astrónomo no despre-
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ció ningún esfuerzo que pudiera contribuir a la exactitud de sus resultados, 

con estas mismas consideraciones creemos nuestro deber publicar con todo 

detalle sus cálculos y experiencias. En favor de la Física es bueno que el 

público tenga todas las piezas para que pueda juzgar con conocimiento de 

causa, independientemente de cualquier hipótesis. 

Después de haber indicado los medios empleados por el Abad Chap-

pe, sólo resta añadir algunas reflexiones sobre el resultado de sus experiencias. 

Encontramos en el inicio de la Tabla que de las dos medidas hechas 

en Cádiz para el agua destilada, una da la diferencia de menos de 1 grano, la otra 

en más de 9/10 de grano; estas diferencias son poco considerables en sí mismas, 

puesto que nos dan un error de 1/37847 sobre la masa pesada, sin embargo, 

son mucho mayores que la precisión del instrumento. Tiene toda la apariencia 

de que se debe a algún ligero error en la determinación de la temperatura, un 

error de un sexto de grado en el termómetro sería suficiente para explicarlo y 

es difícil saber si se presentó un ligero cambio de la temperatura durante el 

tiempo del experimento; así, como el peso determinado en París se encuentra 

precisamente a la mitad de las dos medidas tomadas en Cádiz por el Abad 

Chappe, podemos creer que son más exactas que las otras dos, que se utiliza-

ron para todas las demás operaciones y hemos supuesto que la cantidad de 

agua destilada desplazada por el areómetro a 14 ̄4/10 del termómetro, era de 

4 libras, 1 onza, 5 gros y 47 granos. [Equivalente a 2.0065 kg. Ver Apéndice. 

NT]. 

De manera independiente a estas primeras reflexiones, podemos concluir de 

la comparación de las diferentes columnas de la Tabla:  

1º Que, en general, difiere poco en el peso el agua de mar en toda la 

extensión que se recorrió. 

2º Que en Cádiz el pie cúbico de esta agua es de 4 a 5 gros, menos pe-

sada que en pleno mar, lo que sin duda se debe a la porción de agua dulce que 

los ríos y arroyos mezclan con el agua de mar en la vecindad de las costas. 

3º Que a partir del 31 de octubre en que Chappe se encontraba a 1 ̄

de longitud y 30̄ de latitud, hasta el 28 de febrero en que se encontraba a 89 ̄

de longitud y 22̄ de latitud, el peso del agua disminuía de manera uniforme y 
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que la diferencia del peso más grande al más pequeño era de cerca de una 

onza por pie cúbico.  

4º Que el cambio de peso parece estar más relacionado con una dife-

rencia en longitud que con una diferencia en latitud, de modo que parece ser 

que el peso del agua disminuye al ir del Este al Oeste. 

5º Que el Abad Chappe hizo un pequeño recorrido en latitud y toda-

vía no se puede señalar nada con seguridad sobre el aumento o disminución 

del peso del agua de mar al acercarse al ecuador, pero parece ser que en gene-

ral, disminuye, cuando menos en las regiones recorridas. 

6º Que el peso del agua aumentó sensiblemente al alcanzar California, 

esta última experiencia es singular y sin duda tiene que ver con la disposición 

de las costas, que suministran aparentemente menos agua dulce de la que se 

evapora; este experimento es único y el Abad Chappe no tuvo la oportunidad 

de repetirlo. 

7º Para terminar, en el Mar Bermejo el agua es sensiblemente menos 

pesada que en la parte del Mar del Norte que recorrió Chappe, esto se explica 

de manera muy natural a causa de los grandes ríos que se descargan en este 

especie de golfo. 

Borda, durante el viaje que hizo por orden del Gobierno relacionado 

con el premio propuesto por la Academia para la determinación de la longi-

tud, llevó consigo un areómetro del mismo tipo que el del Abad Chappe, 

aunque menos sensible, sus experiencias fijaron probablemente nuestras ideas 

a este respecto, puesto que tuvieron la ventaja de haberse efectuado en una 

región mucho más grande en latitud.  

Sería deseable que durante los viajes largos, los Físicos se dedicaran a 

enriquecer a la Física con novedades, experimentos de este tipo podrían algún 

día conducirnos a obtener consecuencias importantes. (1) 

 

 

                                                           
(1) Ha sido el mismo Lavoisier quien redactó este artículo sobre los experimentos del 

Abad Chappe en el peso del agua, ninguna otra persona pudo hacerlo mejor que él. 
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Experimentos con los termómetros sumergidos en el mar. 

El 3 de enero de 1769, cerca de las islas Canarias, a los 17º 4õ de longi-

tud y 17Ü 40õ de latitud, hicimos descender en el mar a una profundidad de 

100 brazas, un termómetro envuelto en una tela, otro a la profundidad de 

cuatro pies y un tercero se quedó a bordo del barco expuesto al aire libre. 

Después de una hora retiramos los termómetros: el que se encontraba 

a cuatro pies de la superficie del mar, marcó 17.2º el del fondo 13º 3/4 y el 

que se encontraba a bordo del barco 18º ½ 
 

El 5 de enero, aproximadamente en el mismo lugar,  

retiramos los termómetros sumergidos durante dos horas 

Termómetro a bordo del barco   18º 

Termómetro de la superficie    17º 7/10  

Termómetro del fondo    13º 1/2  

El 13 de enero a 30Ü 5õ de longitud y 23Ü 12õ de latitud. 

Termómetro a bordo del barco   17º 1/12  

Termómetro de la superficie    17º 3/4  
 

A partir de estas experiencias, encontramos que a cien brazas de pro-

fundidad la diferencia de la temperatura del mar respecto a la del aire superior 

es de aproximadamente 4º 1/2. Pero esta diferencia, ¿es la misma todo el 

tiempo, en todos los lugares y a diferentes profundidades? ¿Hasta donde pue-

de influir el aire exterior en esta determinación? Se necesita hacer repetidos 

experimentos, bien exactos y seguidos para que podamos aprender sobre 

estos asuntos, desafortunadamente los que se reportan aquí fueron poco nu-

merosos para sacar algunas conclusiones. 

Añadimos aquí otra experiencia que hizo Chappe. Cerró perfectamen-

te una botella y después de cubrir el tapón con brea la hizo descender a una 

profundidad de 500 pies dentro del mar. Después de un cuarto de hora, la 

sacó y encontró el tapón totalmente metido dentro de la botella. 
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Don José Antonio Alzate y Ramírez nace en el poblado de Ozumba (de Alzate 

en su honor), México; el 20 de noviembre de 1737 y fallece en la Ciudad de México el 2 

de febrero de 1799.  Como muchos de los sabios y científicos de aquella época, fue sa-

cerdote además de cartógrafo, historiador, naturalista, botánico y buen periodista 

mexicano. Se le reconoció su amplia labor científica y después de la experiencia que se 

describe en esta traducción, es nombrado miembro correspondiente de la Academia 

Real de Ciencias de  Francia.  

Por su gran labor como periodista científico, que dedicó muchos de sus escritos a 

la divulgación del conocimiento científico, se creó la Sociedad Científica José Antonio 

Alzate en 1884, que en 1935 pasó a ser la Academia Nacional de Ciencias de México. 

(existen numerosas referencias de su reconocida labor).     [NT] 
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EXTRACTO de una carta dirigida desde México a la Aca-
demia Real de Ciencias, por Don José Antonio de Alzate y 
Ramírez, actualmente Correspondiente de la citada Aca-
demia; conteniendo detalles interesantes sobre la Historia 
Natural en los alrededores de la ciudad de México. 11( 1 ) 

 

SEÑORES, 

La salida del Sr. Pauly hacia París me da la ocasión favorable de en-

viarles algunas curiosidades de este país (2), creo mi deber agregar una explica-

ción que entrego a sus luces y juicio.  

La muerte del Sr. Chappe me ha sido de lo más sensible, la Nueva 

España ha perdido en él a una persona cuyas luces hubieran contribuido mu-

cho para dar a conocer miles de curiosidades naturales envueltas aquí en el 

olvido, pues las personas más capaces de darlas a conocer no se ocupan de 

ello y no se hacen esfuerzos por mostrarlas al público. 

Enfermedad de matlazahualt (sic)  [matlazahuatl] 

Según lo que he podido deducir de la comunicación de Pauly, Chappe 

debe haber muerto a causa de una enfermedad epidémica que llamamos aquí 

en lengua mexicana matlazahualt, nombrada vómito negro en Veracruz, en Carta-

gena y otros lugares. Esta enfermedad es el azote de México, mató a más de la 

tercera parte de la población en 1736 y 1737, vuelve a producir grandes estra-

gos en 1761 y 1762 y a despoblar este reino, muriendo cuando menos veinti-

                                                           
(1) Esta carta, escrita en español, fué enviada a la Academia por Pauly, junto con los pape-

les de Chappe. Pingré fue el encargado de traducirla al francés, para darle lectura en una de 
nuestras asambleas particulares. Esta traducción, tiene algunos cambios en el orden, el estilo y 
algunas frases, pero de ninguna manera sobre el fondo de lo escrito. Creí también que debía 
suprimir todo lo que encontré en esta carta de extraño a la Historia Natural, que puede tener 
poco interés para el público. 

(2) La caja que contenía las pequeñas muestras de Historia Natural que Don Alzate anun-
cia en esta carta, llega mucho tiempo después de ella. La Academia nombró a los Sres. de 
Jussieu y Fougeroux de Bondaroy para examinarlas y dar cuenta de su contenido, yo le encar-
gué a Fougeroux que me comunicara las observaciones que hicieron sobre tales muestras, y 
me hizo llegar las siguientes notas, eso me ha permitido inferir aquí lo necesario para la com-
prensión de la carta de Don Alzate. 
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cinco mil personas en los alrededores de esta ciudad, [aunque] es verdad que 

en esta ocasión estuvo acompañada de una epidemia de varicela que contri-

buyó no poco a la destrucción. 

La matlazahualt no tiene otra causa, a mi juicio, que la mezcla de la bi-

lis con la sangre; las personas afectadas tienen un color pálido y la mayor par-

te de las veces expulsan sangre por la nariz y por la boca, lo que ocurre al 

acercarse las crisis (3); la recaída es aún más peligrosa que el primer ataque, que 

raramente es el único. Durante la epidemia de 1761 (la única que he podido 

observar, pues en la anterior estaba recién nacido) me di cuenta que los pur-

gantes y las sangrías eran extremadamente peligrosas, hasta el caso de que las 

mismas personas que eran tratadas por sangrías o por purgantes para otras 

enfermedades, eran muy pronto atacadas por el matlazahuatl. Esta enferme-

dad ataca principalmente a los indios y casi siempre comienza con ellos, entre 

1761 y 1762, en un período de solamente doce meses, entraron en el Hospital 

Real (que es sólo para indios), más de nueve mil enfermos de los que no es-

caparon más de dos mil. 

Simples y vegetales. El maíz 

No hay tipo de planta más fecunda en curiosidades botánicas que el 

maíz, es por ella que podemos asegurar con la más grande evidencia la mane-

ra en que el grano se nutre de la planta: en cuanto el grano se llena la planta 

queda insípida; como consecuencia los jugos que contenía sirven en primer 

lugar para nutrir los granos después de haberse mejorado dentro de la planta. 

En efecto, las plantas de maíz que no dan mucho grano (y son muy numero-

sas) son siempre de una gran dulzura, se llevan al mercado en México y los 

niños que son los mejores consumidores, se las comen con tanto placer como 

las verdaderas cañas de azúcar, por eso, les llaman cañas; exprimiendo algunas 

de estas plantas y haciendo hervir el líquido extraje un azúcar perfecto.  

En México, después de haber sembrado el maíz, se le deja sin cultivo, 

convirtiéndose en cañas que no dan ningún fruto.  

                                                           
(3) Chappe no tuvo vómitos, sólo accesos violentos de fiebre, fuertes dolores de cabeza y 

una sensación de peso en el pecho, que consideraron como una obstrucción, esos fueron los 
síntomas de la enfermedad que lo mató y no se parecen a los que describe aquí Don Antonio 
de Alzate. 
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Maguey 

Varios autores han dado magníficas descripciones del maguey, planta 

de donde se obtiene el pulque, la bebida que suple aquí la escasez de vino, pero 

me parece que nadie se ha tomado tiempo para determinar la cantidad de 

licor que se puede extraer de esta planta. Los habitantes de Xochimilco son 

quienes poseen la mejor manera de cultivar el maguey, que es también más 

grande en ese lugar que en otros. Un maguey da en veinticuatro horas, más de 

dos arrobas de licor y continúa dándolo todos los días, en un tiempo de seis a 

ocho meses. (4) 

Cascalote 

Les envío aquí una muestra que me parece de lo mejor usados hasta el 

momento para teñir de negro, se le conoce como cascalote (5) que es un árbol 

grande de hoja pequeña que crece solamente en los países muy cálidos, se 

parece mucho al huizache del que hablaré a continuación; su flor es amarilla y 

el crecimiento del árbol es igual de lento o aún más que el del roble. No veo 

la necesidad de describir el fruto, porque tengo el honor de enviárselos. Aquí 

la nuez de galia sólo la usan los boticarios para sus remedios y están obligados a 

traerla de Europa, no tendríamos entonces la posibilidad de teñir en negro si 

la naturaleza no nos hubiera dado el auxilio del cascalote, la tintura que nos da 

esta planta es la mejor de todas porque es menos corrosiva. Aquí se usa sobre 

todo para las telas negras, porque la experiencia los ha convencido de que ese 

tinte es más durable que otros, así vemos que los sombreros, aún los más 

corrientes, no pierden jamás nada de su primer lustre y mejor se destruyen 

antes de que su color se vea ligeramente alterado. 

 

                                                           
(4) La arroba es aproximadamente de 25 libras, de tal forma que podemos contar que el 

pie de cuatro arrobas es aproximadamente un quintal.  
 (5) El cascalote es una especie de acacia, su fruto es una vaina larga y grande (Fig. 1 y 2 

Lámina II), que puede doblarse sobre ella misma como podemos ver (Fig. 1), formada de una 
corteza delgada (Fig. 3), cubierta de una cáscara gruesa (b), en su exterior es ligeramente 
rojiza y se convierte fácilmente en polvo fino al secarse. La vaina contiene varios granos (Fig. 
4) un poco aplanados, de color amarillo claro y brillante. Sabemos que los frutos de casi todas 
las acacias dan un color negro, que puede servir para curtir los cueros. Sloane dice que la 
Acacia indica sirve para hacer tinta (Hist. Jamaica). 
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Huizache. 

El huizache (6) sirve también para teñir de negro aunque con menos 

éxito que el cascalote. Se usa principalmente para hacer tinta para escribir; este 

árbol requiere de un clima cálido, aunque se tiene la mala costumbre de plan-

tarlo en terrenos fríos tales como la ciudad de México, en donde he contado 

siete, habiendo otros en los alrededores de los aguajes. 

Ahuehuete. 

Les envío un dibujo exacto del árbol monstruoso de Attisco (sic) 

[Atlixco, Edo. de Puebla] que llaman ahuehuete, sus proporciones están toma-

das con toda exactitud, este árbol es siempre enorme; envío aquí mismo su 

semilla o nuez y la hoja. (7) 

Sabino 

Hablando de árboles monstruosos: el sabino que está en el cementerio 

de Popotta (sic) [Popotla, D.F.], pueblo alejado cerca de media legua de 

México, su tronco bien medido, tiene diez y seis varas y media de circunfe-

rencia (nuestra vara mide un poco menos que tres pies-de-rey).(8) 

Sapote blanco (sic) [Zapote] 

En el patio interior de la casa del Vicario se ve todavía un árbol que 

presenta un fenómeno singular: es costumbre amarrar los caballos a una de 

las ramas, que en consecuencia está totalmente descortezada de modo que se 

ve la parte leñosa, a pesar de ello este árbol conserva su verdor y da fruto 

                                                           
(6) El huizache es también una especie de acacia, parecida a la inga o pois sucrin de Améri-

ca, descrita por varios botánicos (Fig. 5 y 6). La corteza de esta vaina es dura, espesa y negra, 
contiene varias semillas en hilera (Fig. 7), al interior la vaina está dividida en celdas. 

(7) El dibujo del árbol que envió Don Alzate no me pudo dar una clara idea para deter-
minar su especie, recibí un fruto y una hoja que encontré en el mismo paquete y después de 
su inspección, pensé que podría pertenecer al Cupressus lusitanica patula fructu minori (Inst. p. 
587). Los frutos están formados por escamas (Fig. 8 y 9) y las semillas están acomodadas en 
el interior como en las coníferas. Es un verdadero ciprés, no tiene relación con el Cupressus 
foliis acacie deciduus, cada escama en el fruto recubre la semilla. Además, la hoja que se encuen-
tra junto a los granos del árbol de México está compuesta de pequeñas hojas (Fig. 10) que no 
son de puntas opuestas como en el ciprés con hoja de acacia; de este examen resulta que el 
árbol del que habla Don Alzate, no es el ciprés de hoja de acacia, ni el de Portugal, aunque el 
ahuehuete tiene con éste una verdadera relación por sus frutos. Es una nueva especie de 
ciprés, aún no descrita.  

(8) El tronco de este árbol es aproximadamente 50 pies de circunferencia. 
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como si estuviese cubierto por su corteza; el árbol es bello y da un fruto muy 

agradable, se llama zapote blanco.  

Chía 

Les envío una semilla que llamamos chía; se pone en infusión por dos 

horas, se le mezcla azúcar y el líquido se bebe; de ella se obtiene el aceite que 

nuestros pintores utilizan para hacer sus colores que producen un efecto muy 

bello en nuestros cuadros; quizás se le pueda encontrar algún otro uso. El 

método que se utiliza para extraer el aceite es quemar la semilla y prensarla.(9) 

Cacahuate 

Recuerdo una planta que me parece que no tiene igual entre las cono-

cidas; la llaman cacahuate (10). Conocemos varias plantas que nos alimentan con 

sus raíces, pero creo que es una propiedad particular de la que hablo el que 

una planta produzca su fruto en la misma raíz, le envío la planta y el fruto; 

paso a contarles la forma en que se cultiva. Se siembra en las zonas cálidas y, 

también en los templados, se siembra el fruto a una distancia de un pie y se 

espera a que la planta alcance un tamaño de medio pie, se entierra entonces 

esta rama (que llaman ôsistolilloõ), de forma que sus dos extremidades, la ra²z y 

la punta, queden cubiertas de tierra hasta el momento de la colecta, al llegar 

este momento sacamos las ramas de la planta para tomar los frutos que ob-

tendremos en abundancia, aún antes de volver a sembrar, el campo ayudado 

por lo que resta en el mismo, producirá siempre nuevas plantas; la cantidad 

que se produce en este reino es increíble. Para comerlo, el fruto se prepara 

tostándolo a fuego lento, hay otras maneras de utilizarlo para suplir las dife-

rentes almendras que tenemos en este país; es un fruto malsano, sobre todo 

para la garganta. Quiero indicar aquí que la planta produce su fruto, no en la 

raíz que ya está formada, sino en la extremidad que se cubre con tierra, tam-

                                                           
(9) Los granos que envió Don Alzate pertenecen a la planta llamada Salvia hispanica por 

De Linné. Este grano se cultiva aquí desde hace muchos años, también la cultivan los italia-
nos y Harduini ha hecho una descripción y un dibujo. 

(10) Esta planta es la araquina o araquis de De Linné, o pistache de tierra de América; da 
frutos en vainas cuya cáscara es suave y quebradiza (Fig. 11), sobre todo cuando se encuentra 
seco. Encontramos en su interior una o dos almendras (Fig. 12), que son agradables al gusto, 
por eso los llaman pistaches de tierra. Es muy común en las tierras cálidas de América, se 
cosecha en nuestros climas de tierras cálidas; hundiendo su pistilo en la tierra, fructifica y 
muere. 
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bién es necesario indicar otra situación y es que la planta se desarrolla en su 

mayor belleza cuando hay Sol y se marchita cuando falta este astro. 

Peces vivíparos con escamas.  Ver figura I, Pl. 2 

Les envío peces vivíparos de escama, de los que ya les informé ante-

riormente. (11) He aquí lo que he observado de ellos este año: tomando con los 

dedos el vientre de la madre hacemos salir los pequeños antes de tiempo y 

examinándolos con microscopio podemos observar la circulación de la sangre 

de la misma forma que se observa en un pez ya desarrollado; si los dejamos 

libres en el agua nadan tan bien como si hubieran vivido mucho tiempo en 

ese elemento. Los machos tienen las aletas y la cola más grandes y negras, de 

manera que a simple vista se puede fácilmente distinguir uno de otro sexo. La 

forma de nadar de estos peces es singular, el macho y la hembra nadan juntos 

sobre dos líneas paralelas, la hembra siempre adelante y el macho atrás, con-

servando entre ellos una distancia constantemente uniforme y un paralelismo 

perfecto, la hembra no hace un solo movimiento sea de lado, sea hacia el 

fondo, que no sea seguido inmediatamente por el macho.  

Arañas 
Entre los insectos más singulares encontramos aquí una araña que 

merece una atención particular. Se parece mucho por la forma a las tarántulas 

del reino de Nápoles, puede tener ocho líneas de largo, es vellosa y su color es 

cenizo, jamás se le ve de día, aparece sólo en las noches serenas, pero anuncia 

una próxima lluvia, es un barómetro infalible. Un individuo curioso me lo 

señaló y yo lo he verificado con todo el éxito posible, puesto que todas las 

                                                           
(11) Don Alzate envió a la Academia estos peces conservados en agua de vida (sic) [alcohol 

de caña]. Tienen la piel cubierta de escamas muy pequeñas, su longitud varía desde una pul-
gada hasta diez y ocho líneas y no alcanzan más que cinco, seis y siete líneas para los más 
anchos; tienen a cada lado y cerca del oído, una aleta a, otras dos pequeñas aletas b sobre el 
vientre, una única aleta d atrás del ano c que se encuentra entre la aleta b y la única d, la cola 
e no es muy puntiaguda. Finalmente, este pez tiene además un alerón f sobre el lomo, un 
poco por encima de la aleta d, que acabamos de decir se encuentra sobre el vientre. Conoce-
mos en nuestros mares algunos peces vivíparos, como los òlochesó y otros. La mayoría de 
estos peces tienen la piel lisa y sin escamas; la òagujaó de Arist·teles es viv²para y sin embargo 
se encuentra cubierta de escamas largas y duras, he pescado algunas pequeñas. Respecto a 
estos peces vivíparos de los que habla Don Alzate, es una especie particular y nueva que 
tenemos obligación de dar a conocer, se reproduce en un lago de agua dulce vecino a la Ciu-
dad de México. 
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veces que vi esta especie de araña, me di cuenta de que dentro de las veinte y 

cuatro horas el tiempo cambió y comenzó a llover. 

Mariposa Plateada 

La ômariposa plateadaõ, me ha parecido, señores, de su mayor atención 

puesto que no se encuentra en su país, cuando menos no encontré su des-

cripción en la obra de Réaumur (12). Los capullos que les envío son curiosos 

por su estructura, no creo que se encuentren parecidos en Europa. Uds. seño-

res, después de que hayan examinado con detenimiento la forma en que está 

ajustada, podrán explicar mejor que nadie la forma en que al nacer la pequeña 

mariposa abre la cubierta o puerta del capullo, Tengo cada año una infinidad 

de capullos y todavía no puedo asegurarme de la forma en que sale la maripo-

sa, ni la forma que emplea el gusano para trabajar tan artísticamente su capu-

llo, ni como los hilos estando pegajosos, no se pegan entre sí en el momento 

de hacer el capullo. Tengo muchas más cosas que decir acerca de nuestras 

mariposas, pero será para otra ocasión. 

 

                                                           
(12) Hay aquí mariposas nacaradas que no difieren de las de México y de América Latina 

más que por el tamaño, las nuestras son más pequeñas y menos coloreadas; el clima puede 
producir variedades en la misma especie. Son diurnas todas las mariposas nacaradas de las 
que nos ocupamos aquí. Réaumur, y Geoffroy, han descrito las nuestras y señalan que no 
conocen la oruga que las produce. Por analogía podemos creer que estas orugas, siendo de la 
clase de las mariposas diurnas, no hacen capullo, sino que las crisálidas se pegan a las ramas 
de los árboles y se metamorfosean, si la observación de Don Alzate es cierta, si realmente 
esta mariposa nacarada que nos ha enviado ha salido de estas envolturas particulares, nos da 
nuevos conocimientos. 1º. Puesto que hemos encontrado restos de orugas espinosas dentro 
de estos capullos, podemos concluir que la mariposa nacarada proviene de orugas de esta 
especie. 2º. Conociendo el capullo de la mariposa nacarada de México que tiene una gran 
analogía con las nuestras, podemos estar atentos para encontrarla aquí y a la oruga que la 
forma, que es muy común en nuestros climas; pero nosotros no creemos que la mariposa 
nacarada que Don Alzate nos ha enviado salió del capullo que él adjunta, en conse-
cuencia, esto amerita nueva observación. Lo que más ha hecho dudar, es que la Srita. de 
Merian ha descrito la oruga de nuestra mariposa diurna; no hace capullo y ella dice que la 
crisálida se suspende como la mayoría de las de su misma clase. (Ver Insectos de Surinam, tomo I, 
plancha 25.) Con respecto a ésta (Fig. 2 y 3, Pl. I) que Don Alzate nos ha enviado, es siempre 
particular debido a la cubierta a que hace el insecto y que la quita a voluntad. Vemos en la 
Fig. 2 que esta cáscara tiene la puerta a abierta, la bisagra está en b y la envoltura se fija a una 
rama por la parte c. 
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Figura I, Pl. 1, 2, 3 
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Mariposa Plateada.  Placa I. Fig. 2 y 3. 

 

 
 

Figura I, Pl. 1, 2, 3 
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Petrificaciones 
Señores, creo haberles dicho en una carta que ya tuve el honor de en-

viarles, que ignoraba si había petrificaciones en este reino, posteriormente me 

aseguré de que se encuentran algunas en un pequeño lugar cercano a Chalma, 

tengo la intención de ir ahí para obtener un mejor conocimiento de ellas. He 

visto conchas muy hermosas encontradas en Souvra [¿Sonora?], el material 

[de origen] es precisamente de donde se obtiene la plata y el oro, también me 

han asegurado que en la provincia de Roucra [?] han encontrado al trabajar en 

una mina cuerpos humanos petrificados de donde se ha extraído mucha plata, 

y entre otros, el cuerpo de una mujer junto con su niño en actitud de darle de 

mamar, los dos cuerpos estaban perfectamente petrificados y han dado una 

cantidad considerable de dinero. Este hecho me parece que merece confir-

marse y deseo estar seguro por medio de testigos oculares, para ello he escrito 

a personas de dicha provincia y espero con impaciencia su respuesta. 

 

Osamentas de tamaño singular 
Le di a Chappe una muela tan exorbitantemente grande que pesó más 

de ocho libras, con más de diez pulgadas de largo y el resto en proporción. 

¿De qué animal proviene este diente? Lo ignoro, me lo dieron como el diente 

de un gigante; lo que puedo asegurar es que en buena parte su esmalte está 

bien conservado. Una persona curiosa de esta región posee también un hueso 

de pierna, que desafortunadamente no está completo, le falta una parte; la 

cabeza del fémur tiene un pie y medio de diámetro, encontramos este hueso 

cerca de Toluca y el indio al que se lo compramos lo utilizaba para asegurar su 

puerta, cosa que no es de extrañar puesto que lo que quedaba de este hueso 

tenía más de cinco pies de largo. Me han informado que el Cura del pueblo de 

Tecali acaba de descubrir huesos de un tamaño monstruoso y lo que es más 

asombroso es que ha encontrado sepulturas proporcionales a estos huesos. 

Me informaré con la mayor atención y les comunicaré, señores, lo que descu-

bra sobre este asunto. 
 

En sus Memorias del año 1744, hablan de peces muertos encontrados 

en los pozos de México después de que un volcán hizo erupción en Veracruz, 
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esto es totalmente falso, todas las investigaciones que he podido hacer no me 

han dado ninguna aclaración sobre este asunto, en Veracruz no hay la menor 

idea de este volcán. En México, no se encuentra nada dentro de los pozos, 

que son tan numerosos como las casas y cuya profundidad nunca es mayor de 

seis pies, el agua se encuentra cuando mucho a tres pies y muy frecuentemen-

te a un pie; no podríamos encontrar peces muertos cuando la naturaleza del 

terreno no permite que haya conductos subterráneos. 
 

Hablaré aquí de una singularidad que se encuentra en el dominio real 

de las minas de Pachuca, en la dependencia inmediata del Departamento del 

Salto. Es una montaña formada por piedras que tienen todas las figuras ima-

ginables, se encuentran piedras talladas del espesor y forma que cualquiera 

puede desear; solo hace falta sacarlas del montón. Estas piedras están ordena-

das verticalmente, no horizontalmente y son tales que podemos asegurar que 

todas las que están arriba o debajo de ellas son parecidas. (13) 

 

 

 

 

 

 

Columnas basálticas de San Miguel Regla, en el 
Estado de Hidalgo, 
México; son las que nombra Alzate en el De-
partamento del Salto. 
 
 
 
 
 

 

Lo que voy a reportar no es de la misma especie, pero probablemente 

merece toda nuestra atención. Se refiere a una piedra de la que no puedo es-

pecificar el tamaño, ya que la mayor parte de ella se encuentra enterrada: su 

superficie exterior es de más de tres pies, color de mármol negro con la ex-

                                                           
(13) Esta parece ser una piedra de basalto, parecida a las de la Calzada de los Gigantes, Con-

dado de Antrín, en Irlanda.  


